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    REGALO GRATUITO 
 
      
 
    Estimado/a lector/a! 
 
    ¡Gracias por leer mi libro! Asegúrate de que nunca se te pase un nuevo estreno y únete a mi newsletter.   
 
    Recibirás además mi ebook exclusivo, “Codiciada (Dr. Stone, Libro 1)” (de momento sólo en inglés), completamente GRATIS por supuesto! 
 
    Dispondrás también de precuelas, ofertas exclusivas de novelas románticas, entregas antes que salgan al mundo, y algún que otro libro gratuito. 
 
    Puedes también ser uno de mis lectores avanzados, donde podrás leer todos mis estrenos, de manera gratuita, a cambio de escribir una reseña dando tu opinión. 
 
    Simplemente haz clic en el siguiente enlace y entra en mi mundo lleno de romance y nuevas historias. Por cierto, tengo un nuevo estreno cada semana. 
 
      
 
     Haz Clic Aquí Para Leer Romances Diarios 
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    CAPÍTULO 13 
 
    Epifanía 
 
    [image: Icon  Description automatically generated] 
 
    - COLE - 
 
      
 
    A menos que algo cambie, realmente se iba a ir. 
 
    ¿No es esto lo que querías? ¿Una ruptura limpia? 
 
    Era la primera persona que me importaba en mucho tiempo y alejarme de ella fue un poco más difícil de lo que había pensado. Durante el resto de la tarde, mientras examinaba a un paciente tras otro, seguí buscando mi teléfono, y me costó mucho no volver a llamarla. A mis espaldas, el cielo se oscurecía, y las nubes desaparecieron. Entre visitas, estudié el cielo nocturno, sin encontrar una sola estrella, con la media luna apenas visible. Entonces empezó a llover de nuevo, y fruncí el ceño, pensando en que no llevaba paraguas y me mojaría de camino al coche. 
 
    Genial. Justo lo que necesitaba. Es uno de esos días, ¿no? 
 
    Apenas pensé eso, de repente entró la señora Rodríguez, con los brazos entrelazados a la espalda y una mirada que denotaba cierta disculpa en el rostro. "Doctor Stone, la señorita McCarthy está aquí". 
 
    Me puse detrás del escritorio y enderecé la espalda. "Hágala pasar". 
 
    "¿Le pido a la enfermera Rowe que la acompañe?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí, creo que será mejor que lo haga". 
 
    Con eso, la señora Rodríguez dio media vuelta y dejó la puerta abierta. Momentos después, una mujer alta y fornida, con pantalones de deporte y una sudadera con capucha a juego, irrumpió con una fina capa de sudor que brillaba en su frente. En cuanto me vio, sus ojos se entrecerraron y se puso a hablar. 
 
    Me senté en la silla, junté las manos y escuché su arrebato.  
 
    "Me dijeron que habría resultados", se quejó la señorita McCarthy, con los brazos gesticulando a los lados. "Se supone que usted es el mejor médico del país". 
 
    "Srta. McCarthy, estoy haciendo lo mejor que puedo, pero..." 
 
    "Y una mierda", dijo la señorita McCarthy frunciendo el ceño hacia mí. "He venido aquí porque quiero un bebé, y usted me va a ayudar a conseguirlo". 
 
    Cuando el enfermero Rowe entró poco después, se quedó en la puerta e hizo una mueca. Nuestros ojos se encontraron por encima de la cabeza de la señorita McCarthy, y cruzamos una mirada fugaz. Luego, el enfermero Rowe enderezó la espalda, esbozó una sonrisa y entró en la habitación. Con delicadeza, llevó a la Srta. McCarthy hacia la silla de exploración. Después de ayudarla a acomodarse, se giró para mirarme, y vi la incomodidad que persistía en sus ojos oscuros. 
 
    En cuanto a pacientes, la señorita McCarthy era una de las peores. 
 
    Por lo general, sus rabietas se mantenían a raya, limitándose casi siempre a réplicas mordaces y quejas de treinta minutos sobre el estado de la clínica. La mayoría de las veces, la Srta. McCarthy quien hablaba, desde el momento en que entraba en la clínica hasta que era acompañada por un enfermero Rowe descontento que hacía todo lo posible por evitarla a toda costa. Por desgracia, a menudo preguntaba por él por su nombre. Debido a su aspecto tranquilo y discreto, le cogía cariño y respondía (aunque brevemente) a sus indicaciones. 
 
    Que Dios lo bendiga. 
 
    Si no fuera porque venía regularmente y pagaba a tiempo, la habría cancelado como paciente hacía mucho tiempo. Había un montón de profesionales médicos cualificados cerca de allí que estarían encantados de quitármela de encima y ofrecerme un respiro. Sin embargo, a pesar de mis esfuerzos, la señorita McCarthy se negaba a considerar a cualquier otro médico, incluso a pesar de todas sus quejas y refunfuños. Con frecuencia me preguntaba si ella disfrutaba viniendo aquí solamente para usarnos como saco de boxeo. Pero también me compadecía de ella, porque sabía que había abortado hacía tres años y todos sus intentos desde entonces habían fracasado. 
 
    Con el paso de los años procuraba recordarle los riesgos y la ciencia que habían detrás de su procedimiento, pero tampoco me escuchaba. Hacía todo lo posible por idear nuevos métodos e investigar nuevas formas de poder ayudarla, pero hasta entonces no había conseguido resultados. Tenía un útero hostil, lo cual hacía cada vez más difícil poder ayudar a la señorita McCarthy. A falta de un milagro, poco más podía hacer por ella. Sin embargo, ella insistía en venir, así que al final accedí, no queriendo ser yo quien aplastara sus esperanzas y sueños. El cuerpo de la Srta. McCarthy tampoco respondía y se negaba a creerse embarazada. Una y otra vez, se presentaba en la clínica con una mirada desafiante y unos gestos un tanto abrasivos. 
 
    Ninguna investigación podía convencerla de lo contrario. 
 
    Una hora más tarde, el enfermero Rowe la acompañó hasta la puerta y hacia el ascensor. En cuanto se marchó, él se dio la vuelta y regresó a mi despacho. "Parece como si fuera a saltar encima mío cada vez que viene". 
 
    Me reí. "Probablemente lo esté pensando". 
 
    "Deja de reírte". Jack Rowe frunció el ceño y se puso a mi altura. "No tiene gracia. ¿No puedes encontrar a nadie más que se quede con ella?" 
 
    "No le gusta la enfermera Montgomery. Dice que es demasiado femenina, y sabes que eres el único que le gusta". 
 
    Jack hizo una mueca. "No me pagas lo suficiente para aguantar esto". 
 
    "Sí lo hago". 
 
    Jack sacudió la cabeza y ya salía del despacho. "Por cierto, hemos quedado todos en el bar después del trabajo. ¿Quieres unirte?" 
 
    Dudé. "Ya te avisaré". 
 
    Una vez se había ido, me senté de nuevo detrás del escritorio y cogí el teléfono. Recorrí mis contactos, me detuve en el nombre de Addy y me encorvé. Sacudí la cabeza con firmeza y acabé marcando a Makayla. Ella contestó al segundo timbre y sonó sin aliento e impaciente. 
 
    "Sabes que también tengo una vida laboral, ¿verdad?". 
 
    "No hace falta que cojas el teléfono si estás ocupada". 
 
    Makayla se aclaró la garganta. "Sueles enviar mensajes de texto". 
 
    "¿Estás ocupada?" 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    "¿Crees que soy alguien que puede tener citas? Ya sabes lo que pasó con Lana, y lo mal que estuve después". 
 
    "Estabas destrozado", coincidió Makayla, su voz se fue apagando antes de volver a sonar con más claridad. "Lo recuerdo. ¿Por qué?" 
 
    "Hablé con Addison". 
 
    "¿Y?" 
 
    "Y ella sabe lo de Lana". 
 
    "¿Y?" 
 
    Apreté dos dedos contra mi sien y empecé a frotarme. "También sabe lo de Gia". 
 
    Makayla dejó escapar un silbido bajo. "Maldita sea. No creí que fueras a contarle todo de golpe". 
 
    "No iba a hacerlo. Gia la contrató". 
 
    Makayla exhaló. "¿Ella hizo qué? Mierda, ¿Está bien Addison?" 
 
    "Sí, está bien. No creo que Gia supiera quién era antes de contratarla". 
 
    Makayla hizo una pausa. "¿Estás seguro? Mira, Cole, sé que te preocupas por ella y te sientes mal por haberla utilizado antes, pero no puedes dejar que eso nuble tu juicio. La última vez que Gia pensó que estabas viendo a alguien, hubo gritos, chillidos y tus cosas rotas". 
 
    "Y casi le tira huevos a mi coche", añadí con una mueca. "Lo recuerdo. No necesito que me lo vuelvas a explicar". 
 
    "Mira, sólo ten cuidado", instó Makayla. "Estás en un aprieto". 
 
    Me senté contra mi silla y exhalé un suspiro. "Sí, lo sé. Se suponía que tendría tiempo para sincerarme con Addison". 
 
    "¿Cómo te sientes ahora que ella lo sabe?" 
 
    "Aliviado, pero también como una mierda". 
 
    "Todos hemos hecho cosas cuestionables en nuestro pasado, Cole..." 
 
    Hice una mueca. "Sí, pero deberías haber visto su mirada". 
 
    Como si no pudiera alejarse de mí lo suficientemente rápido. 
 
    Una parte de mí quería creer que Addison no me juzgaría con demasiada dureza, una vez hubiera tenido tiempo para procesarlo todo. Pero también sabía que eso era mucho pedir. Al fin y al cabo, Addison sólo me conocía como su médico de fecundación y como el hombre con el que se había acostado en un momento de pasión. Aunque quisiera creer que no se arrepentía de nada y que tampoco lo haría en un futuro, tampoco iba a confiar en ello. 
 
    ¿Puedes culparla? Te acostaste con la hermana de tu ex por venganza. Por supuesto que te va a juzgar por eso. Sólo debes confiar que ella crea que ha pasado suficiente tiempo y que has cambiado desde entonces. ¿Pero realmente lo has hecho? 
 
    Con un ligero movimiento de cabeza, Makayla y yo colgamos, y me quedé solo, inmerso en el silencio de mi despacho una vez más. Durante un rato, me senté allí, repitiendo mi conversación con Addison hasta que se me formó un latido en la parte posterior del cráneo. Entonces me levanté, me dirigí a la sala contigua y me senté en el sofá de cuero. Cuando cogí el joystick, aparté todos los demás pensamientos sobre Addison y me centré en la pantalla. 
 
    Una hora más tarde, la señora Rodríguez vino a buscarme antes de marcharse. 
 
    Poco después de que se fuera, me obligué a ponerme en pie y estiré los brazos por encima de la cabeza. Sintiéndome más lúcido, apagué la consola y volví a entrar en el despacho principal. En cuanto terminé de responder unos cuantos correos electrónicos, me quité la bata y la colgué detrás de la puerta.  
 
    Con ligereza, me puse la chaqueta, la bolsa del portátil colgada al hombro y el teléfono en el bolsillo. Afuera, respiré el aire fresco nocturno y el vaho se formaba frente a mi cara poco antes de desaparecer. Rápidamente, me dirigí al coche y encendí la calefacción. Mientras esperaba a que el coche se calentara, miré el aparcamiento vacío por la ventanilla. Parte de mí quería conducir directamente a casa y ponerme bajo la ducha, con el agua golpeando mi espalda y los pensamientos de Addy acompañándome. La otra quería encontrar el bar más cercano y no salir hasta que no pudiera formar ni un solo pensamiento, y mucho menos uno de ella. 
 
    ¿Por qué entonces era hoy distinto? 
 
    Me cabreaba no poder decidirme, sobre todo cuando sabía qué debía hacer. 
 
    Ni siquiera es una opción, Cole. Vete al bar, por el amor de Dios. No necesitas pasar otro día más deprimido por Addison. 
 
    El silencio me envolvió. 
 
    Finalmente salí del aparcamiento, con el volumen subido y los dedos tamborileando sobre el volante. Llegué al bar en un santiamén y pasé los siguientes minutos calentándome las manos y mirando por el parabrisas. La gente salía a trompicones por las puertas dobles, muchos de ellos tambaleándose, y unos cuantos bramando a pleno pulmón. Todas ellas, sin excepción, vestían ligeras de ropa con colores llamativos. Algunas incluso se abrazaban entre sí, y podía notar la lujuria en sus miradas. 
 
    En el interior, mis ojos tardaron en adaptarse, mientras la música sonaba a través de los altavoces. Cientos de cuerpos se apretujaban, apestando a humo, sudor y alcohol. Se me revolvía un poco el estómago. Cuando llegué al otro lado del club, vi a Jack y a algunos de los otros chicos sentados alrededor de una mesa, formando un semicírculo, con un grupo de mujeres ligeras de ropa que colgaban de sus brazos. 
 
    Jack me saludó al verme. "Ahí está. El buen doctor en persona". Se movió para hacerme sitio en el sofá y me dio una palmada en la espalda en cuanto me senté. "¿Por qué has tardado tanto?" 
 
    "El trabajo", respondí, haciendo una pausa para acomodarme y tirar del cuello de mi jersey. "Ya sabes cómo es". 
 
    "Nada de hablar de negocios", advirtió Jack agitando el dedo. "Toma, bebe un trago". 
 
    Sin contemplaciones, me puso un vaso de whisky en la mano, haciendo que parte del contenido se derramara. Se encogió de hombros al verlo, se inclinó hacia mí y me entregó un puñado de servilletas. Antes de que pudiera ocuparme de ello, una pelirroja alta y de piernas esbeltas se inclinó hacia mí y me empezó a secar los pantalones, que ahora estaban empapados de whisky. Me tensé y me senté más erguido, tratando de evitar notar cómo sus dedos me rozaban, y su calor se filtraba a través de la tela de mis vaqueros. Como si me hubiera leido los pensamientos, se me acercó un poco más y su vestido rojo se levantó un poco más, dejándome ver aún más sus piernas bronceadas. Cuando terminó, arrugó las servilletas y las tiró sobre la mesa. Luego se echó el pelo hacia atrás y se giró para mirarme. 
 
    "Me llamo Kimberly". 
 
    Levanté una ceja. "¿Es ese un nombre artístico o algo así?" 
 
    Kimberly soltó una risita y me miró con las pestañas. "¿Por qué iba a usar un nombre artístico?" 
 
    Me incliné hacia delante y le sonreí. "No lo sé. Dímelo tú". 
 
    "Qué gracioso eres", me dijo Kimberly, mostrando una hilera de dientes blancos como perlas. "Me alegro de que Jack te haya invitado". 
 
    "¿Ah sí?" 
 
    Kimberly pasó un brazo por encima del sofà y se inclinó hacia adelante, revelando más aún su escote. "Pues sí. ¿No te alegras de haber venido?" 
 
    "Bueno, eso aún está por decidir". Me tomé unos cuantos tragos más y esperé a que el licor me reanimara. Entonces, le hice una señal a la camarera para pedir dos más, y rápidamente me las bebí también mientras iba mirando a Kimberly por el rabillo del ojo. 
 
    Vamos. Ella está totalmente a tu merced, Cole. Sólo sonríe, dale algún cumplido, y será toda tuya por esta noche. No es tan difícil. 
 
    Pero cada vez que abría la boca, me imaginaba a Addison sentada frente a mí, con sus ojos llenos de humor e inteligencia. Cuando parpadeé, esa visión se había transformado de nuevo en Kimberly, que estaba pegada a mi lado, con una pierna sobre mío y una mano que subía por mis muslos. En cuanto se acercó a la entrepierna, me aparté y ella sonrió. 
 
    "No me digas que eres tímido". 
 
    "No soy tímido". 
 
    Kimberly acercó su boca a mi oído, y el olor a tequila y a un perfume enfermizamente dulce me inundó. "Entonces, ¿a qué esperas?" 
 
    Me levanté bruscamente, y ella se desplomó con un chillido de sorpresa. Le ofrecí a Kimberly una sonrisa de disculpa cuando levantó la vista hacia mí, y sus ojos se tensaron en los bordes. "Lo siento, pero acabo de recordar que tengo algo que hacer". 
 
    Kimberly me miró fijamente. "¿Qué?" 
 
    "Ha sido un placer conocerte". 
 
    Con eso, me di la vuelta y me abrí paso entre la multitud del club. Para cuando había llegado a la puerta, sentía que la opresión en mi pecho se aliviaba y podía respirar un poco más tranquilo. En cuanto salí, me quedé en la acera, aspirando grandes bocanadas de aire, y esperé a que cesaran los golpes en los oídos. Al no cesar, me tomé un par de buenos tragos de una botella de agua que llevaba conmigo y apreté mis labios. Decidí dejar el coche frente al club y caminar de regreso a casa.  
 
    Pero de manera casual, mis pies me llevaron hacia un restaurante que había a la vuelta de la esquina, donde distinguí a Makayla sentada frente a un hombre bien vestido con traje y pelo corto. Vi que se sentaba más erguida en su asiento, tomaba la botella de vino y le sonreía amablemente. Antes de que me diera tiempo a pensármelo, irrumpí por las puertas y me dirigí hacia ella. Makayla se sobresaltó cuando me vio y sus ojos se abrieron de par en par. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí? Cole, ¿estás bien?" 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    Makayla frunció el ceño. "Te presento a Ben. Este es mi mejor amigo, Cole. ¿Podrías disculparnos, por favor?" 
 
    Parpadeé, y ella me alejó de su mesa para adentrarse en el restaurante. Estaba poco iluminado y las paredes eran de color amarillo. Algunas personas se voltearon en sus asientos al vernos pasar mientras yo les sonreía, hasta que Makayla se detuvo y me tiró hacia atrás. Cuando miré a mi alrededor, me di cuenta de que estábamos junto a los baños del fondo del restaurante, mientras un grupo de camareros con uniformes azul marino y negro pasaban a toda prisa junto a nosotros. 
 
    "¿Qué haces aquí? ¿Y por qué hueles a bar?" 
 
    "Tenía que hablar contigo. Tuve una epifanía".  
 
    Mientras estaba con Kimberly, la fuerza del momento me golpeó con tal claridad que no había podido esperar ni un segundo más. Al haber visto a Makayla a través del cristal, había sabido qué necesitaba. No me importó que estuviera interrumpiendo su cita, ni tampoco que pudiera haber esperado hasta la mañana. 
 
    Está aquí ahora, y de todos modos tampoco parece que se lo esté pasando bien, así que ¿por qué no debería decírselo? Ella es la única que me puede ayudar.  
 
    Makayla me soltó el brazo. "¿Viniste aquí e interrumpiste mi cita, porque querías hablar?" 
 
    "Pensé que sería de mala educación llamar". 
 
    Makayla gruñó con tono bajo y exasperado. "¿Y pensaste que sería mejor si simplemente te presentabas? ¿Cuánto has bebido?" 
 
    Levanté una mano e hice una pausa. "Tres tragos". 
 
     "¿Por qué no te creo? Por favor, no me digas que has venido en coche". 
 
     "Dejé el coche delante del club. Te cuesta confiar, ¿lo sabías?". 
 
    Makayla miró por encima de su hombro y luego volvió a mirarme. "¿Es esto por Addison?" 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¿No puede esperar?" 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    "Cole, no puedes aparecer durante mi cita e interrumpirla porque tienes una crisis personal. Ya te he dicho lo que tienes que hacer". 
 
    Exhalé un suspiro y me apoyé en la pared. "Sé qué me dijiste, pero no puedo hacerlo. No sé cómo hacerlo". 
 
    Makayla me miró. "¿Hacer qué?" 
 
    "Ser humano". 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Hacer eso de los sentimientos", aclaré, una vez que me enderezaba y el mundo dejaba de girar. "¿Cómo hago eso de tener sentimientos?" 
 
    "Definitivamente has bebido mucho". 
 
    "Lo siento, Mac". Me aparté de la pared y entorné los ojos para mirarla. Cuando me incliné hacia adelante, ella puso ambas manos sobre mis hombros y me enderezó. "En cualquier caso, tampoco parece que no te estés divirtiendo en tu cita". 
 
    Makayla suspiró. "No, tienes razón. Es un banquero de inversiones, y estoy aburridísima. A decir verdad, estaba buscando cualquier excusa para salir de allí". 
 
    La señalé con un dedo. "¿Ves? Llegué en el momento justo". 
 
    "No vamos a hablar de tu problema de dependencia emocional. Por ahora, te llevaremos a casa". 
 
    Me dejó apoyado contra la pared y se apresuró a volver a la mesa. Luego regresó con un rostro sombrío y un surco entre las cejas. Fuera lo que fuera lo que le hubiera dicho a ese banquero, yo no lo sabía, ni me importaba sinceramente. Me echó el brazo por encima del hombro y salimos a trompicones del restaurante, al aire frío nocturno. Me escocían los ojos y temblaba, pero Makayla evitó que me tambaleara. A fuerza de voluntad y de muchas maniobras, me encaminó hacia mi piso. Cuando estuvimos dentro, me dejó sobre el sofá y desapareció hacia la cocina. 
 
    Volvió con un vaso de agua. "Te vas a sentir como una mierda por la mañana. Puedo quedarme esta noche si quieres". 
 
    Cogí el vaso y me lo bebí todo de golpe, sintiendo la garganta todavía seca. "Puedes irte si quieres". 
 
    "Cole". Makayla se dejó caer en el sofá a mi lado y se pasó una mano por la cara. "Nunca te había visto actuar así. Realmente te gusta Addison". 
 
    "Me gusta". 
 
    "Entonces, debes abrirte a ella". 
 
    Me derrumbé contra el sofá, eché la cabeza hacia atrás y gemí. "Ella ya sabe la verdad sobre Gia y Lana". 
 
    "Por Gia, no por ti. Debes ser tú quien le diga estas cosas, si quieres tener alguna opción de que funcione. No puedes cerrarte con ella". 
 
    Cerré los dos ojos y arqueé la espalda. "Entonces, ¿quieres que hable de mis sentimientos con ella?" 
 
    "Comunícate", recalcó Makayla. "Debes hablar con ella si quieres que las cosas sean distintas". 
 
    "¿Y si es demasiado tarde?" 
 
    "No lo sabrás si no lo intentas". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Ardida 
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    - ADDY - 
 
      
 
    "No quiero hablar más de esto, Tyler". Pasé por delante suyo y entré en la habitación. Luego cogí una caja y la dejé junto a la puerta. "Me dijiste que querías pasar a recoger tus cosas". 
 
    "¿Por qué estás durmiendo en el estudio?" 
 
    "Eso no es asunto tuyo".  
 
    Tyler se puso delante mío y se negó a moverse. "Sí es asunto mío. Todavía me importas, Addy". 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y crucé los brazos sobre el pecho. "¿De verdad? Así que tener una aventura con nuestra enfermera era para demostrarme lo mucho que te importaba". 
 
     "Fue un lapsus, lo sé, pero no puedes culparme. Has visto a la enfermera Kim". 
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Mis brazos cayeron a los lados, y mis manos se curvaron en puños. "Por supuesto que puedo darte las culpas. Después de todo lo que has hecho..." 
 
    Tyler levantó una mano y se acercó. "Pues tú tampoco eres libre de culpa, Addison. Tú eres quién se emperró en todo ese asunto de la fecundación y quejándote luego todo el maldito tiempo". 
 
    "¿Qué me emperré? Tú también querías una familia, Tyler, ¿o eso también era otra mentira?" 
 
    Tyler se atragantó por un momento y dio un paso atrás. "Sí quería una familia, o eso creía, pero..." 
 
    "¿Pero qué? ¿Te diste cuenta de que iba a ser un trabajo duro, y no querías pasar por ello? Pues deberías haberte dado cuenta antes de casarnos". 
 
    Tyler frunció el ceño. "Tú eres la que fue y se quedó embarazada". 
 
    Levanté las manos en el aire y casi escupí. "¿Perdón? ¿Como si lo hubiera hecho a propósito? Eres tú quien no quiso ponerse un condón". 
 
    "Entonces, ¿yo me olvido por un momento de ponerme un condón y de repente tu pastilla deja de funcionar? Sí, eso suena realista". 
 
    "Vete de mi puto piso", siseé, con todo mi cuerpo que temblaba. "No voy a quedarme ahí y dejar que me eches la culpa de todo. Eres tú quien me dejó, Tyler. Al menos sé un maldito hombre y admítelo". 
 
    Imbécil egoísta. 
 
    Por primera vez desde el divorcio, estando al otro lado de la habitación con un Tyler enfadado, me di cuenta de lo poco que sabíamos realmente el uno del otro. Bien era cierto que llevábamos un año saliendo cuando me quedé embarazada. Dado lo bien que nos habíamos llevado, casarnos nos parecía lo más natural. Pero ninguno de los dos estaba realmente preparado. Atrapada en la neblina y el deslumbre de estar embarazada, había dejado que Tyler me convenciera de que nos fuéramos a vivir juntos y nos casáramos para poder formar una familia. 
 
    Como una maldita idiota. 
 
    Jugó conmigo y yo se lo permití. No podía culpar a nadie más que a mí misma. Ahora que finalmente la hacía ver quien era, un hombre-bebé con complejo de superioridad, no le gustó. Tyler sólo ansiaba que yo volviera a estar de su parte, adulándolo y anteponiendo excusas, como siempre había hecho. 
 
    Bastardo. 
 
    "No lo dirás en serio", se decidió a decir Tyler tras una larga pausa. "Sé que seguramente esas hormonas que tienes en el cuerpo están jugando con tu cabeza y hacen que seas incapaz de ver las cosas de la manera correcta". 
 
    "¿Querrás decir a tu manera?" 
 
    Tyler se encogió de hombros. "No es culpa mía que tenga razón". 
 
    Esta vez casi me atraganto yo. "No sé cómo diablos estuve casada contigo todos estos años, pero ¿sabes qué? Me hiciste un favor cuando me pediste el divorcio". 
 
    Tyler se puso rígido. "¿Qué?" 
 
    "¿Creías que iba a hacerme un ovillo y a llorar por perderte?". 
 
    Tyler apretó su boca en una fina línea blanca. 
 
    "Lo creíste, ¿verdad?" Sacudí la cabeza y metí las manos en los bolsillos. "Dios mío, eres increíble". 
 
    "Estuvimos casados", me recordó Tyler, sus ojos se tensaron en los bordes. "¿O fue eso también mentira?" 
 
    "No, no fue mentira". 
 
    "Entonces, ¿qué? ¿No te molestó en absoluto?" 
 
    "Ahora no importa", grité con un vago gesto de la mano. "No importa, Tyler, porque tú tomaste tu decisión, y ahora yo estoy tomando la mía. Quiero que cojas el resto de tus cosas y te vayas. Después de hoy, no tiene ningún motivo para volver a contactar conmigo". 
 
    "¿Y el bebé?" 
 
    Me quedé helada y le miré fijamente. "¿Qué pasa con el bebé?" 
 
    "Es mi esperma". 
 
    "Ya no lo es". 
 
    Tyler parpadeó. "¿Por qué no?" 
 
    "¿Para qué querría atarme a ti de esa manera?" 
 
    Se echó hacia atrás como si le hubieran abofeteado. "De verdad que has cambiado, Addy. ¿Qué demonios te pasó cuando me fui?" 
 
    Me desperté y me di cuenta de que vivía en una pesadilla, y tú eras el quien la alimentaba con mentiras. Eso es.  
 
    "Vi la luz". 
 
    "¿La luz? Querrás decir que el Doctor Stone te hizo ver la luz". 
 
    "¿Qué se supone que significa eso?" 
 
    "Ha querido follarte desde que entramos en su despacho. No hace falta ser un genio para ver eso, y no puedo creer que hayas caído en su trampa. Te das cuenta de que probablemente se acuesta con muchas de sus pacientes, ¿verdad?" 
 
    "¿Por qué iba a importarte eso? Ya no estamos casados". 
 
    "Porque no quiero que te hagan daño". Tyler cerró la distancia que había entre nosotros, me puso una mano en cada hombro y me miró a los ojos. "Sé que la he cagado, y sé que te he hecho daño, pero eso no significa que no podamos estar en la vida del otro". 
 
    "Será una broma, ¿no?" 
 
    "No, quizá podríamos intentar un matrimonio abierto". 
 
    Dejé escapar una risa profunda y sin humor, aparté sus manos y retrocedí. "Realmente eres un caso perdido, Tyler". 
 
    Tyler me miró fijamente. "¿De qué estás hablando?" 
 
     "¿Así que ahora has vuelto, porque me quieres, pero también quieres a otras mujeres, y se supone que debo estar de acuerdo con eso?" 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Bien, en ese caso, ¿esta idea de un matrimonio abierto aplica sólo a ti?" 
 
    Tyler se quedó en silencio. 
 
    La ira burbujeó en mi interior, cálida, mientras su viscosidad se deslizaba por mis venas. "Ya no sé ni qué decirte". 
 
    Tyler levantó ambas manos y su expresión se suavizó. "Piénsatelo. Sería la solución a nuestros problemas. Un matrimonio abierto es perfecto, y mientras no sea con el doctor Stone, estoy dispuesto a permitir que te veas con otros hombres." 
 
    "¿Permitir?" 
 
    Tyler hizo una pausa y se pasó una mano por la cara. "Será difícil, pero estoy dispuesto a intentarlo si tú lo estás. Habrá que acostumbrarse, pero creo que podemos conseguirlo". 
 
    Abrí y cerré la boca varias veces. "Sinceramente, ahora mismo no sé si estás bromeando o hablando en serio. Ya ni siquiera estamos casados, Tyler. No hay nada que "abrir"". 
 
         Sinceramente, prefería la primero a la segunda. Al menos así podría fingir que era una mala excusa para hacer una broma y poder así superarlo. Pero era insoportable darme cuenta de que el hombre con el que había estado casada, y al que había dedicado años de mi vida, no era más que un hipócrita al que sólo le importaba el siguiente pedazo de culo. Una parte de mí aceptaba que Tyler necesitaba a alguien joven y sin la carga emotiva, endurecida por los traumas de la vida, pero era bien distinto reconocer que yo no había sido suficiente para él. 
 
    Y nunca iba a serlo. 
 
    No importaba a cuántas clases de fitness asistiera o cuántos libros de autoayuda leyera para ayudarme a ser una mejor esposa y prepararme para ser madre. Nada de eso iba a cambiar las cosas. Tyler no sólo me había engañado y hecho creer que tenía una oportunidad, sino que yo había estado dispuesta a pasar por alto todo eso con la esperanza de que él cambiara. 
 
    Idiota. 
 
    Las señales habían estado allí todo el tiempo, pero las había ignorado. Había permitido que mis sentimientos nublaran mi juicio. Ahora, sin gafas rosadas, sólo veía la cáscara vacía de un hombre que prefería arrastrarme hacia abajo con él que dejar que fuera feliz. Y necesitaba alejarme lo más posible de él antes de que me volviera a absorber. 
 
    "¿Por qué iba a bromear?" Tyler se metió las manos en el bolsillo de sus vaqueros y estudió mi cara. "Sé que lo estás pensando, ¿no es cierto? Al menos debes haber pensado en lo mucho mejor que nos iría si lo hiciéramos". 
 
    "Deja de hablar". 
 
    "Todo lo que tenemos que hacer es establecer algunas reglas básicas", continuó Tyler con despreocupación y la voz más alta. "Y no te preocupes por Alanah. Ya encontraré la manera de hacer que lo entienda". 
 
    "No me preocupa la enfermera Kim". 
 
    Los labios de Tyler se levantaron en una sonrisa. "Tampoco deberías. Ella es genial y todo, pero no es tú". 
 
    Me crucé de brazos y enarqué una ceja. "No me digas". 
 
    Tyler asintió. "Sí, no hay nada de qué preocuparse en ese sentido. Aunque es muy divertida". 
 
    Pasaron unos segundos antes de que enderezara mi espalda y pasara furiosamente junto a él. Sin mediar palabra, abrí la puerta de un tirón y empecé a abrir sus cajas. Con las dos manos, cogí un puñado de sus cosas y las arrojé fuera. Una tras otra, salieron volando por los aires antes de caer al suelo, un surtido de revistas, ropa y equipos de entrenamiento. No fue hasta que oí su ruido y sentí la mano de Tyler en mi muñeca, tirando de ella, que escuché el sonido de su voz, a medias entre el enfado y el pánico. 
 
    "¿Qué demonios estás haciendo?" 
 
    "Ayudándote a sacar tus cosas", le dije con dulzura. "No te preocupes. Me estoy divirtiendo mucho y puedo hacerlo sola". 
 
    Tyler soltó mi muñeca y dio un paso atrás. "Has perdido la maldita cabeza. Sabía que no debíamos empezar eso de la fertilización. Siempre tuve la sensación de que esas malditas hormonas te iban a estropear". 
 
    "Usarías eso de la fecundación como pretexto para desviar la atención", murmuré en tono sombrío. "En lugar de asumir lo que hiciste sin poner ningún tipo de excusas". 
 
    "Sé que te hice daño". 
 
    "Pero no te importa", me quejé, ahora con los ojos enrojecidos. Cogí una camisa negra de botones y la rasgué por la mitad. "Ya lo has dejado bastante claro, o de lo contrario no estarías aquí y tratando de proponer idioteces". 
 
    "Sólo piénsatelo", instó Tyler tras una breve pausa. "Sé que necesitas arremeter contra algo, Addy, así que no voy a hacer ningún comentario por haber destruido mis cosas". 
 
    Me giré para mirarle, pero sólo veía el rojo. "Tienes suerte de que no haga más que eso. Debería haberle dado a tu ordenador con un bate de béisbol cuando tuve la oportunidad". 
 
    "Deberías consultarle a tu médico esto de tus cambios de humor". 
 
    Me erizo, cogí el objeto más cercano y se lo lancé con todas mis fuerzas. Tyler se agachó y el objeto se estrelló contra la pared detrás de suyo, antes de estallar en un millón de pedazos. Luego cogí otro jarrón y lo lancé con más fuerza esta vez, haciendo que Tyler se estremeciera y saltara hacia atrás. 
 
    "Necesitas ayuda, Addy". Tyler soltó un profundo suspiro y miró a su alrededor. "Mira este desorden. Podríamos haber hablado de esto como adultos cuerdos y racionales". 
 
    Le señalé con un dedo y me estreché. "Oh, por favor. La única locura es lo mucho que estaba dispuesta a aguantarte, porque te quería". 
 
    Tyler no dijo nada. 
 
    Me di la vuelta y le di una patada a una de sus cajas. "No voy a repetirlo. Es hora de que te vayas, Tyler". 
 
    En silencio, Tyler se abrió paso entre el desorden, pisando los fragmentos con cautela. Cuando llegó a la puerta, miró el desorden que lo rodeaba antes de volverse hacia mí, con las cejas fruncidas. 
 
    "Tienes que dejar de ver al doctor Stone", dijo Tyler tras un largo silencio. "No es más que un problema". 
 
    "No necesito tu consejo", espeté, antes de soltar un profundo suspiro. Me pasé una mano por la cara y me desinflé. "Sinceramente, Tyler, sólo vete. No sé qué más quieres de mí, pero no te lo voy a dar". 
 
    Tyler buscó en mi cara. "Puedes hacerlo. Sólo que no quieres". 
 
    "Bien, pues no quiero", acepté con un movimiento de cabeza. "De todos modos, no va a suceder, así que cuanto antes puedas aceptarlo, mejor para ti". 
 
    Tyler gruño para sí. "¿Porque crees que el doctor Stone puede hacerte una oferta mejor?" 
 
    "Por el amor de Dios, eso es lo único que te importa, ¿no? El doctor Stone esto, el doctor Stone aquello. No sé por qué sigues sacando el tema. No tiene nada que ver con lo que estamos hablando". 
 
    Tyler resopló. "Se te ve en la cara. Él no puede darte lo que buscas". 
 
    Maldita sea. 
 
    No quería que Tyler tuviera razón. 
 
    Saber que Cole no quería ser una figura paterna era una cosa, pero que Tyler me lo echara en cara era otra, y me daban ganas de borrarle esa sonrisa de satisfacción de su cara. Por suerte, ya no tenía jarrones ni energía, así que me quedé allí, apretando y soltando las manos, e intentando controlarme. 
 
    Sólo está tratando de sacarte de quicio, Addy. No se lo permitas. Ya te ha quitado suficiente. No dejes que se lleve esto también, ¿vale? 
 
    "Tengo razón, ¿no?" Tyler pasó por encima de su ropa y se colocó directamente frente a mí, con aspecto triunfante. "Está bien admitirlo. Los dos lo hemos admitido. Diablos, incluso te perdonaré si te has acostado con él". 
 
    "¿Perdonarme? Tyler, no necesito tu perdón ni lo quiero. Todo lo que quiero es que te vayas. Esa debería ser la última de tus pertenencias, pero si hay algo más, te lo enviaré". 
 
    "Es más fácil que yo me pase por aquí", protestó Tyler. 
 
    "No me importa lo que sea más fácil para ti". Endurecí los hombros y le miré fijamente. "Eso ya no es problema mío". 
 
    Él ya había derrumbado ese puente hasta los cimientos, y no iba a darle otro juego de cerillas para que se llevara el resto consigo. Ya estaba impaciente por que se fuera, para poder retirarme a la seguridad de mi piso y empezar de nuevo. No iba a ser fácil seguir adelante y empezar de nuevo, ni tampoco sanar, pero debía que hacerlo de todos modos. Y no ayudaba tener a Tyler merodeando y actuando como si le debiera algo.  
 
    En cambio, sí lo hacía que eliminara cualquier rastro suyo de mi piso. 
 
    Quería purgarlo de mi sistema de una vez por todas. 
 
    Teniendo en cuenta cómo iban las cosas, sabía que a la larga me estaba poniendo las cosas más fáciles. Era mucho peor dejar que me pisoteara y que pensara que había ganado, por muy duro que fuera estar frente suyo, aferrando mi ira con todas mis fuerzas. 
 
    “No hay ninguna posibilidad en este mundo. He terminado contigo, Tyler Owens”.  
 
    "Addy..." 
 
    "Es Addison", recalqué con frialdad. "Ya no puedes llamarme Addy. Has perdido ese derecho". 
 
    Tyler se pasó los dedos por el pelo. "Eso no puede ser verdad". 
 
    "Lo es." Endurecí mi espalda y me torné para cerrar la puerta. En el último segundo, metió el pie y asomó la cabeza. "¿Qué coño estás haciendo? Mueve el pie. No sé cuántas veces más debo decirte que he terminado, Tyler, pero ahora lo digo en serio. Deberías volver con tu enfermera infantil. Apuesto a que te está esperando". 
 
    "Ella no es una niña". 
 
    "La verdad es que no me importa". Saqué mi teléfono del bolsillo y lo puse delante mío.  
 
    Por el fondo del pasillo pude oír unos pasos pesados, y el sonido de una voz suave que llamaba mi nombre. Miré por encima del hombro de Tyler y vi a un joven con granos, pelo castaño grasiento y un uniforme a cuadros rojos y negros. Se detuvo en lo alto de la escalera y se quedó mirándonos a los dos con cierta aprensión. 
 
    "¿Señorita Parker?" 
 
    "Sí, soy yo". Me abrí paso entre Tyler y le sonreí levemente. "¿Cuánto le debo?" 
 
    "Quince dólares". 
 
    Saqué un billete de veinte dólares arrugado y se lo tendí. Me dio la caja de pizza y se palpó los bolsillos. "No te preocupes. Quédate con el cambio". 
 
    Me dirigió una sonrisa. "Gracias, señorita Parker". 
 
    Con eso, dio media vuelta y se apresuró a bajar las escaleras. Cuando le oí salir, volví a entrar en el piso. Tyler se apoyó en la pared exterior y me observó, con una expresión oscura y furiosa. 
 
    "¿Así que ahora también coqueteas con el repartidor de pizza?" 
 
    Arrojé la pizza sobre la mesilla que había junto a la puerta y exhalé un suspiro.  
 
    Tyler se puso delante mío y, antes de que supiera lo que estaba haciendo, me atrajo hacia sí. Me retorcí y protesté, con el corazón palpitando en mis oídos cuando sus labios se estrellaron contra los míos. Mientras luchaba contra él, empleando cada gramo de energía para apartarlo, sus brazos me rodearon la cintura y me apretaron. 
 
    "Sé que querías que lo hiciera", murmuró Tyler después de apartar sus labios.  
 
    Por el rabillo del ojo, vi un destello de movimiento, pero no le presté atención. En su lugar, empujé a Tyler, obligándole a tambalearse hacia atrás. Luego subí la rodilla y la empujé contra su entrepierna. Tyler aulló y se dobló, con la cara retorcida de dolor. 
 
    De repente, Cole apareció en mi campo de visión.  
 
    Utilicé el dorso de la mano para limpiarme la boca. "Si vuelves a hacer eso, hijo de puta, me aseguraré de que no puedas tener hijos". 
 
    Tyler gimió. 
 
    Cole se puso a mi lado y se cruzó de brazos. "Ya has oído a la señora". 
 
    Tyler se levantó y frunció el ceño. "Sabía que estabas detrás de esto. Sabía que te aprovechabas de mujeres inocentes y hormonadas como mi pobre esposa..." 
 
    "Ex-esposa", dijimos Cole y yo al unísono. 
 
    La expresión de Tyler se ensombreció. "No te vas a salir con la tuya, doctor Stone. Voy a hacer que pagues por lo que ha hecho". 
 
    "Adelante". Cole lo miró fijamente, con una expresión tranquila y serena. "Me gustaría saber qué hice exactamente que no hubiera sido culpa tuya". 
 
    Tyler se agachó y recogió algunas de sus cajas. Después de colocarse tres encima, levantó la cabeza y se marchó furioso. Mientras bajaba las escaleras, le oí murmurar un seguido de obscenidades, lo suficientemente altas como para que las oyéramos. Cuando por fin se calló, respiré hondo y apoyé la espalda en la pared. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Me pasé una mano por la cara e inhalé. "Sí, aunque eso fue bastante intenso. Incluso pensé que iba a tener que llamar a la policía". 
 
    Cole frunció el ceño. "¿Por qué no me llamaste?" 
 
    "No tengo tu número". 
 
    Cole me tendió la mano. Lo miré fijamente, luego saqué mi teléfono y se lo di. Segundos después, su propio teléfono estaba sonando. Sin una palabra, me devolvió el teléfono con una leve sonrisa. 
 
    "Ahora tienes mi número personal". 
 
    Me aparté de la pared. "Gracias, pero espero no tener que llamarte para que me ayudes a cuidar de Tyler". 
 
    "Puedes llamarme por otro motivo", se ofreció Cole. Se detuvo para empujar la puerta de mi piso hasta abrirla. Me agaché por debajo de su brazo extendido y miré a mi alrededor, con el estómago tenso viendo el desorden. "Aunque me encantaría ayudarte con esta situación con Tyler, si me lo permites". 
 
    "No creo que eso sea una buena idea", dije sin mirarle. Bruscamente, me dirigí a la cocina y escuché el clic de la puerta. En la cocina, saqué la escoba y el recogedor. Cole miró los cristales rotos, se arremangó y metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Luego sacó un par de guantes y se los puso.  
 
    "No tienes que ayudarme a limpiar esto". 
 
    "¿Hizo él esto?" 
 
    Hice una mueca de dolor. "No, he sido yo. No debería haber perdido los estribos, pero me estaba sacando de quicio". 
 
    Cole sonrió. "Seguro que se lo merecía". 
 
    "Se lo merecía. Sólo me hubiera gustado poder golpearle un par de veces". Me agaché y recogí algunos de los fragmentos. "No puedo creer que me haya siquiera sugerido que intentáramos tener un matrimonio abierto". 
 
    Cole dejó escapar un silbido bajo. "Yo tampoco puedo creérmelo". 
 
    Incliné la cabeza hacia atrás y le miré. "No es que no agradezca tu ayuda, pero ¿qué haces aquí?" 
 
    "¿Sinceramente? No lo sé". 
 
    Levanté una ceja. "Entonces, ¿simplemente viniste por aquí?". 
 
    Cole negó con la cabeza. "No, he venido aquí. No sé por qué. Quería verte". 
 
    Me levanté y me dirigí a la cocina. Allí vacié el recogedor antes de girarme para mirarlo. "Siento que hayas tenido que ver eso". 
 
    Cole hizo una pausa y se encontró con mi mirada. "Cuando subí las escaleras y os oí a los dos, pensé que ya lo había estropeado". 
 
    Hice una mueca. "¿De verdad? ¿Pensaste que iba a volver con él?". 
 
    Cole se encogió de hombros. "Bueno, tenéis una historia juntos". 
 
    "No siempre vale la pena salvar la historia", le dije sacudiendo la cabeza. Cole sacó los fragmentos con cautela y se dirigió a la cocina. Mientras limpiábamos del salón, no dejaba de lanzarle algunas miradas. No podía creer que Cole estuviera en mitad de mi salón, con un jersey verde oliva, unos vaqueros oscuros y unos guantes quirúrgicos rotos. 
 
    Todo aquello me parecía surrealista. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    Parpadeé y le miré a la cara. "¿Qué?" 
 
    Cole miró mi dedo extendido y sus labios se movieron. "¿Me estás mirando de reojo?" 
 
    Me arrebaté la mano y me sonrojé. "¿Qué? No, sólo estaba... tu jersey parece ser muy suave". 
 
    Los labios de Cole se levantaron en una media sonrisa. "Gracias". 
 
    "Sí, bueno, me preguntaba qué tipo de tejido era". Mi cara se acaloró, así que aparté la mirada y me centré en lo que tenía entre manos. En cuanto retiramos los últimos fragmentos, me lavé las manos. Luego cogí la caja de pizza y me senté en el sofá. 
 
    "¿Quieres pizza?" 
 
    Cole se acomodó en el sofá junto a mí, a sólo unos centímetros. "Claro, ¿de qué es?" 
 
    "De pepperoni", respondí, pausa un segundo para olerla. Mi estómago gruñó y miré a Cole con cierta disculpa. "Es la mejor". 
 
    "Tienes buen gusto". Se colocó una servilleta en el regazo, se inclinó hacia delante y tomó un trozo. "Gracias". 
 
    "Es lo mínimo que puedo hacer por haberme ayudado a limpiar". 
 
    "Me alegro de haber visto cómo le dabas un rodillazo en las pelotas". 
 
    Me reí. "Sí, no sé qué me pasó". 
 
    Cole hizo una pausa y me miró. "Sea lo que sea lo que te haya pasado, probablemente sea bueno que lo hayas hecho". 
 
    Suspiré y me apoyé en el sofá. "Si tengo suerte, se mantendrá alejado". 
 
    Pero no podía dejar de pensar en lo que Tyler había dicho de Cole. 
 
    ¿Era yo una conquista más para él? 
 
    Por mucho que intentara averiguarlo, en ese momento no podía, y sabía que me iba a volver loca de hacerlo. Por desgracia, el hombre callado y guapo a mi lado era tan reservado como el que más, y algo me decía que no iba a ser fácil de descifrarlo. Aun así, había conseguido que admitiera tener sentimientos, así que quería creer que era un paso en la dirección correcta. 
 
    Pero seguía sin querer salir contigo, así que ¿qué diferencia había? 
 
    Sin embargo, algo debía significar que Cole estuviera aquí. 
 
    En lugar de acecharme en la nueva clínica, se había presentado en mi puerta. "Así que, ¿quieres decirme por qué estás aquí?" 
 
    Cole hizo una mueca y levantó la cabeza, con la pizza a medio camino de la boca. "Lo siento. En su momento pensé que sería una buena idea, y no sabía cuándo tenías visita en la nueva clínica. ¿Quieres que me vaya?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No, está bien. No me importa que estés aquí". 
 
    Cole levantó una ceja. "¿No te importa?" 
 
    "No me importa", respondí con una pequeña sonrisa. Arranqué un trozo de la pizza y empecé a masticar lentamente. "No todos los días puedo verte fuera de tu hábitat natural". 
 
    "¿Hábitat natural? ¿Te refieres a mi oficina?" 
 
    Tragué y arranqué otro trozo. "Es tu hábitat natural. En tu clínica, eres el jefe, el gran hombre, el que tomar todas las decisiones". 
 
    Cole se rió. "¿Es eso lo que crees que hago todo el día?" 
 
    "Si tuviera mi propia consulta, daría vueltas en mi silla todo el día", le dije con una sonrisa. "Es decir, sé que haces otras cosas, pero no puedo dejar de imaginarte sentado detrás del escritorio, con las manos juntas, y ...." 
 
    "¿Un gato en mi regazo? Haces que parezca un villano de Bond". 
 
    Me eché a reír. "Oh, mierda. No me había dado cuenta de que estaba haciendo eso". 
 
    Cole se metió la mitad de la rebanada en la boca y me mostró una amplia sonrisa. Luego buscó su servilleta y se limpió la boca. "Me han llamado cosas mucho peores". 
 
    Me comí lo que quedaba de pizza y metí las piernas debajo mío. "Lo siento". 
 
    Cole se encogió de hombros. "Gajes del oficio. Tengo muchos maridos celosos". 
 
    "¿No hay esposas celosas?" 
 
    "También tengo algunas de esas". 
 
    Dejé escapar un silbido bajo. "Sin embargo, debe ser un buen estímulo para el ego". 
 
    "A veces", admitió Cole, haciendo una pausa para pasarse una mano por la cara. Se sentó de nuevo contra el sofá y levantó los brazos a ambos lados. "La mayoría de las veces, sólo es molesto". 
 
    "¿Y eso por qué?" 
 
    Cole se giró para mirarme, sus labios se levantaron en una media sonrisa. "Porque los maridos no tienen nada de qué preocuparse. No tengo ningún interés por mis pacientes, y si lo tuviera, lo sabrían". 
 
    Mi estómago se retorció. "¿Oh?" 
 
    Cole asintió con la cabeza y se acercó más, hasta que nuestros cuerpos se apretaron. "No soy la clase de hombre que se anda con juegos, Addison. Cuando sé lo que quiero, voy a por ello". 
 
    Mi lengua lamió mis labios secos. "¿De verdad?" 
 
    Me miró la boca y luego forzó su mirada hacia mis ojos. "Estoy bastante seguro de que ya te lo he demostrado". 
 
     "¿Lo hiciste?" 
 
    Tomó mi mano y la llevó a su boca. "Pensé que era bastante obvio. Tal vez tenga que ser un poco más claro". 
 
    Mi corazón dio un vuelco y me subió a la garganta. "Sí, tal vez deberías". 
 
    Con una sonrisa irónica, se inclinó hacia delante. Dejó caer mi mano y me dio un beso en el cuello. Su aliento era caliente contra mi piel y olía a pasta de dientes de menta. Lentamente, se desplazó a lo largo de mi cuello y hasta mis lóbulos, deteniéndose para tirar de uno y luego del otro. Se me cortó la respiración mientras me inclinaba hacia él y suspiraba. 
 
    "Qué bien", murmuré. 
 
    La boca de Cole retrocedió y retiró los labios. "Me alegro de que pienses eso". 
 
    Su teléfono chilló y me levanté de un salto, con el pulso acelerado. Cole maldijo, metió la mano en el bolsillo y lo sacó. Su expresión cambió mientras se levantaba y usaba su mano libre para pasarse los dedos por el pelo. 
 
    "Lo siento, pero tengo que irme". 
 
    Me levanté y tragué saliva, intentando con mi lengua superar la decepción que sentía en la parte posterior de la garganta. "No pasa nada". 
 
    Sin una palabra, lo acompañé hasta la puerta y la abrí de un tirón. Tuve que mirar dos veces al encontrar a Tyler al otro lado. "¿Qué coño haces todavía aquí?" 
 
    "He vuelto a subir porque se me ha olvidado algo". Tyler enderezó la espalda y miró mal a Cole. "Menos mal que subí cuando lo hice. De nada". 
 
    Miré con odio a Tyler y me crucé de brazos. "Tienes que irte". 
 
    "Ya la oíste", asintió Cole. 
 
    "No necesito consejos de tu juguete", espetó Tyler, lanzándole a Cole una mirada fulminante. "¿Por qué no te vas a jugar a los médicos?" 
 
    Cole miró fijamente a Tyler, con un músculo en pulsación en su mandíbula. "Retrocede, Owens". 
 
    "¿O qué?" 
 
    Cole empujó a Tyler y dio un paso adelante. "No quieres ponerte en contra mío". 
 
    "Demasiado tarde", escupió Tyler, sus ojos se tensaron en los bordes. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "No es asunto tuyo", le dijo Cole con frialdad. En un rápido movimiento, me coloqué entre ellos, puse una mano en el hombro de Cole y negué con la cabeza.  
 
    "Cole, creo que deberías irte". 
 
    "Sí, ya la has oído, Cole", se burló Tyler. "Piérdete". 
 
    Cole me echó una larga mirada antes de darse la vuelta y marcharse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Errada 
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    - COLE - 
 
      
 
    "¿Qué haces aquí?" Me levanté el cuello de la chaqueta y me hundí más en ella. "¿No tienes trabajo o algo que hacer?" 
 
    Makayla se levantó y desplegó su paraguas verde y morado. En cuanto lo hizo, se puso debajo de él y se apresuró a acercarse a mí, con el agua salpicando a su alrededor. Extendió su paraguas y me agaché bajo él. Luego nos llevó bajo el toldo, bajó el paraguas y lo sacudió. Sin decir nada, señaló el banco desocupado que había debajo y se sentó. Durante un rato, me quedé allí, con las manos metidas en los bolsillos y mi aliento formando vaho delante mío.  
 
    "Siéntate", me instó Makayla. "No demuestras nada quedándote de pie". 
 
    Fruncí el ceño. "Sí, lo estoy haciendo. No necesito sentarme". 
 
     "Cole, vamos. Sé que estás molesto, pero sólo estoy tratando de ayudarte". 
 
    Con un suspiro, me senté en el banco de al lado y crucé una pierna sobre la otra. Frente a mí, la gente pasaba a toda prisa en ambas direcciones, utilizando desde periódicos hasta chaquetas y paraguas para mantenerse secos.  
 
    Odiaba la lluvia. 
 
    A lo lejos, los truenos retumbaban y los relámpagos se iluminaban en el cielo con destellos amarillos y blancos. De repente, la lluvia disminuyó hasta convertirse en una llovizna constante. Me crucé de brazos y me encorvé más en mi asiento. Entonces me giré para mirar a Makayla y enarqué una ceja. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Deberías hablar de ello", sugirió Makayla. "No tiene que ser conmigo, pero deberías desahogarte". 
 
    Me encogí de hombros. "No hay nada que decir. Su ex apareció de nuevo y me dijo que me fuera. Quizá acabaron juntos. Tenía que irme de todos modos, así que no es que importara.  
 
    Makayla se frotó las manos por los brazos. "¿No dijiste que le dio un rodillazo en las pelotas y le tiró un jarrón?" 
 
    "Sí, ¿y?" 
 
    "Entonces, tienes que hablar con ella, para que al menos tengas respuestas. Tú mismo me habías dicho que estaba contenta de empezar de nuevo sin su exmarido, así que ¿por qué te iba a pedir que te fueras, a no ser que estuviera intentando protegerte o algo así?"  
 
    Abrí la boca para comentar algo, pero no me salió nada. 
 
    Y cuanto más pensaba en ello, menos sentido tenía. Por lo que podía ver, no sólo Addison no tenía ningún interés en volver con su ex, sino que también estaba claro que sus problemas no habían aparecido de la noche a la mañana. Al contrario, cuanto más hablaba de ello, más me daba cuenta de que Tyler no había merecido el tiempo y el esfuerzo que Addison había volcado en él desde el principio. 
 
    ¿Seguro que no lo dices porque quieres volver a hacer el amor con ella? 
 
    Although I did want to, I was past the point of pretending Addison was another hook up. Considering both of us were starting to recognize the relationship for what it was, a case of being in the wrong place at the wrong time, I didn’t see the point of backtracking, not when it wasn’t going to get me anywhere, much less the results I wanted. 
 
    "Habla con ella", repitió Makayla. Miró al frente y frunció el ceño. "Y contesta al teléfono. Llevo dos días intentando localizarte". 
 
    "No quería hablar con nadie". 
 
    No cuando estuve peligrosamente cerca de atravesar la cabeza de Tyler contra una pared. Normalmente, yo era un tipo bastante sensato, pero había algo en él que me ponía de los nervios. Ya sea por la forma en que trataba a Addison, o por el hombre en sí, que se pavoneaba como si tuviera derecho a todo. Había muchos hombres como Tyler, y me molestaban mucho. 
 
    Addison se merecía algo mejor. 
 
    Se merecía a alguien que supiera tratarla bien, y que se asegurara de que se sintiera bien consigo misma. Eso no me impedía reconocer lo que ella necesitaba, aunque yo no era el hombre que podía darle esas cosas, por muchas razones. Y menos uno con el que pudiera formar una familia. 
 
    Maldita sea, aún así quisiera poder ser el hombre que al menos le pudiera dar ni que fuera una de esas cosas. 
 
    Maldito idiota. ¿Cómo has pasado de querer tirártela a querer estar en contacto con ella? 
 
    No tenía sentido.  
 
    Era yo quien estaba convencido de que no podíamos salir. Y aunque mis motivos seguían siendo válidos, me di cuenta de que no importaban mucho. No cuando Addison me hacía sentir como enredado por dentro. No me sentaba bien darme cuenta de que ni siquiera podía pasar un día sin querer verla. Los dos nos dirigíamos a una colisión desastrosa si seguíamos así. Makayla agitó su mano frente a mi cara y luego chasqueó sus dedos frente a mi oído. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No puedes esconderte y fingir que el mundo exterior no existe sólo porque no te gusta cómo están sucediendo las cosas". 
 
    "No son sólo cosas. Probablemente quiera volver a juntarse con su ex, pero no sabe cómo decírmelo". 
 
    Makayla resopló. "Es un imbécil, Cole. No creo que tenga nada que ver con que ella quiera volver con él. Probablemente tenía más que ver con que intentaba apagar un incendio". 
 
    Apreté los labios y no dije nada. 
 
    "¿Intentó acercarse?" 
 
    "Unas cuantas veces", admití en voz baja. "Pero no significa nada. Probablemente sólo se siente culpable". 
 
    Makayla me dio una fuerte palmada en el brazo. "¿Qué demonios te pasa? Deberías contestarle. Ella puede darte las respuestas que quieres, Cole". 
 
    "No lo creo". 
 
    Makayla me puso una mano en el hombro y me sacudió. "¿No quieres respuestas?" 
 
    Aparté sus dedos de mis hombros y me puse rígido. "Por supuesto que quiero respuestas". 
 
    Makayla me fulminó con la mirada. "No parece que las quieras. Suena como si estuvieras huyendo. Otra vez". 
 
    Me puse de pie y levanté la barbilla. "Hoy no tengo tiempo para esto. Tengo muchos pacientes en camino". 
 
    "No, no lo tienes. Se lo pregunté a la señora Rodríguez, y sólo tienes un paciente hoy, y probablemente cancele por el mal tiempo". 
 
    La miré con el ceño fruncido. "¿Me estás espiando?" 
 
    Makayla se levantó y se metió las manos en los bolsillos. "Como si no tuviera nada mejor que hacer". 
 
    "¡Cómo, ¿que no soy tu proyecto favorito?" 
 
    Makayla rechazó mi insolencia. "¿Qué otra cosa se supone que debo hacer mientras espero que Simon me llame?" 
 
    Puse los ojos en blanco. "¿Todavía estás colgada de ese tipo? Deberías dejarlo pasar". 
 
    Makayla entrecerró los ojos hacia mí. "¿Tienes idea de lo difícil que es salir con alguien hoy en día? Es un buen tipo". 
 
    "Además, no te ha llamado ni te ha mandado ningún mensaje en dos días", indiqué tras una breve pausa. "Odio ser yo quien lo diga, pero..." 
 
    "Pues no lo hagas". Makayla levantó las manos y se apartó el pelo de la cara. "Déjame fingir un poco más". 
 
    "¿Quieres que vaya a darle una paliza?" 
 
    Makayla negó con la cabeza. 
 
    "¿Qué tal si le damos celos? Podríamos publicar fotos en su Instagram o algo así". 
 
    Makayla suspiró. "No, todo está bien". 
 
    Me acerqué a ella y le rodeé el hombro con un brazo. Después de arroparla a mi lado, nos apresuramos a entrar en el edificio. El viaje en ascensor fue tranquilo y sin incidentes hasta que llegamos al vestíbulo y encontramos a la señora Rodríguez sosteniendo una bufanda de punto sobre su pecho. En cuanto me vio, se puso en pie y la escondió detrás de la espalda. 
 
    "Doctor Stone, llega temprano". 
 
    "Tenía trabajo que hacer", respondí con una sonrisa. "¿Cómo va la búsqueda de un asistente? ¿Algún buen candidato, señora R.?" 
 
    La señora Rodríguez sacudió la cabeza y se alisó el pelo. "No, doctor. Todavía estamos buscando". 
 
    En esos días la señora Rodríguez me dijo que quería jubilarse antes. Por mucho que odiara perderla, no sólo había asumido de buen grado su propio trabajo, sino también el de mi anterior asistente, Penny Allen, que estaba de baja por maternidad. Dado que el bebé de Penny había nacido hacía dos meses, pasaría todavía algún tiempo antes de que Penny volviera a trabajar. Mientras tanto, a la señora Rodríguez y a mí no nos quedaba más remedio que buscar un sustituto, y los resultados estaban siendo poco alentadores. 
 
    A la luz del fiasco con la enfermera Kim, había dejado a la señora Rodríguez a cargo de la selección de los candidatos. Sabía que, por su naturaleza, no se andaría con tonterías y su dedicación al trabajo no permitirían que consideráramos a nadie que no estuviera calificado. Por desgraciada, había escaseado el número de candidatos, y los pocos que lograron superar a la Sra. Rodríguez no se habían presentado a una segunda entrevista. 
 
    Empezaba a pensar que la clínica estaba maldecida. 
 
    "Estoy segura de que pronto encontrarás a alguien", le dijo Makayla con una gran sonrisa. Le dio una palmadita a la Sra. Rodríguez al pasar, y la cara de la mujer se iluminó. "Anímese, señora R.". 
 
    "Estaba a punto de ir a la cafetería de la esquina. ¿Alguno de ustedes quiere algo?" 
 
    "Me encantaría un café, señora R", respondió Makayla. "Con crema, leche y azúcar, por favor". 
 
    La señora Rodríguez asintió y enderezó la espalda. "¿Y usted, doctor?" 
 
    "Un café solo, por favor. No tiene que darse prisa en volver. La única cita que tenemos hoy no es hasta las tres, y aún son las once". 
 
    La señora Rodríguez metió la mano detrás del escritorio y sacó su bolso. "Gracias, doctor, pero hace frío fuera, así que no tardaré mucho". 
 
    "Se merece un buen y largo descanso, señora R", insistí con un movimiento de cabeza. "Tómese una hora, por favor". 
 
    La señora Rodríguez dudó. "¿Está seguro?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Absolutamente. Disfrute". 
 
    Y con eso, abrí la puerta de mi despacho y esperé a que Makayla entrara. Saludó a la Sra. Rodríguez con la mano antes de apoyarse en mi silla y levantar una pierna sobre la otra. La Sra. Rodríguez tarareaba, con paso alegre, mientras se dirigía al ascensor. En cuanto las puertas se cerraron tras ella, me giré para mirar a Makayla, que daba vueltas en mi silla. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Planear el dominio mundial", respondió Makayla, antes de detenerse por completo. Tiró de los bordes de su jersey, se aclaró la garganta y se inclinó hacia delante. "¿En qué puedo ayudarle hoy, señor Stone?" 
 
    Resoplé. "Ya basta. Tengo mucho trabajo que terminar". 
 
    Makayla se levantó. "Nunca me dejas divertirme en tu escritorio". 
 
    "Porque soy médico". 
 
    "Yo también". 
 
    Desestimé su comentario. "Es distinto, y lo sabes. Por cierto, toma". Me metí la mano en el bolsillo, saqué una caja envuelta y se la lancé. La cogió en el aire, con las cejas fruncidas y cierta confusión. 
 
    "¿Qué es esto?" 
 
    "Sé que odias hacer un gran alboroto por tu cumpleaños, así que pensé en darte mi regalo unos días antes".  
 
    Makayla miró la caja y luego volvió a mirarme a la cara. "No quiero un regalo". 
 
    "Qué pena, porque de todos modos te he comprado uno y no puedo devolverlo. Además, vamos a salir a tomar algo para celebrarlo". 
 
    Makayla salió de detrás del escritorio y se detuvo frente a mí. "Veo que has encontrado nuevas formas creativas de eludir mis normas". 
 
    "Tampoco tienen sentido. Debes celebrar tu cumpleaños, no tratarlo como cualquier otro día del año". 
 
    Makayla levantó una ceja. "No todos queremos estar rodeados de mujeres desnudas durante nuestros cumpleaños". 
 
    "Hombres o mujeres. No voy a juzgar". 
 
     "Me gustaría que te olvidaras de eso". 
 
    "Lo dices todos los años, y todos los años veo la cara que pones cuando te saco a pasear y te compro un regalo". 
 
    Makayla se cruzó de brazos y levantó la barbilla. "Eso no es cierto. Sólo lo dices para sentirte mejor contigo mismo". 
 
    Resoplé. "Mira lo que le dijo la sartén al cazo. Abre tu regalo, Mac". 
 
    Desplegó los brazos. "Ufff, está bien, aunque sé que me va a encantar, porque eres muy bueno haciendo regalos". 
 
    Sonreí. "Lo sé". 
 
    Makayla murmuró algo en voz baja y se llevó la mano al bolsillo. Levantó la caja a contraluz y la volteó, con expresión pensativa. Luego la cogió con la palma de las manos y, mientras las luces fluorescentes parpadeaban, quitó el envoltorio. El envoltorio crujió y cayó al suelo, y sus ojos se abrieron de par en par cuando abrió la caja. 
 
    "¿Cómo...?" Makayla se detuvo y se aclaró la garganta. "¿Cómo has encontrado esto?" 
 
    "Sé lo disgustada que estabas por haber perdido el anillo de tu madre, así que ese día que me dijiste que te ayudara con unas reparaciones, seguí buscándolo. También encontré el colgante que perdiste". 
 
    "Tienes una cadena para él", susurró Makayla, con los ojos rebosando lágrimas.  
 
     "También, pero puedes conseguir otra cadena si no te gusta esta". 
 
    Makayla negó con la cabeza. "Me encanta. Es el mejor regalo que me has hecho jamás". 
 
    "Eso dijiste el año pasado cuando te regalé el día en un spa". 
 
    "Yo también lo dije, pero esto es... no sé ni qué decir". 
 
    Me encogí de hombros. "Sé que querías algo que te recordara a tu madre para sentir que todavía está contigo". 
 
    Makayla tragó saliva, todavía mirando la joya. "Gracias". 
 
    "¿Quieres que te ayude a ponértelo?" 
 
    Deslizó el anillo en su dedo meñique y me tendió el collar. "Por favor". 
 
    Sin decir nada, di un paso adelante y cogí el collar en mi mano. Makayla se giró y se recogió el pelo de la nuca. Después de abrochárselo por detrás, se giró para mirarme con una sonrisa. Sin previo aviso, se lanzó hacia mí, casi haciendo que los dos cayéramos hacia atrás. En el último instante, me enderecé y le di unas palmaditas en los hombros. 
 
    Alguien carraspeó con fuerza. Cuando levanté la cabeza, estaba mirando directamente a Addison, que tenía el pelo pegado a la frente. Se recostaba de un pie al otro, y su ropa mojada pegada al cuerpo resaltaba su figura femenina. 
 
    Tragué y di un paso atrás, alejándome un poco de Makayla. "Addison". 
 
    "Puedo volver más tarde", ofreció Addison, sin mirarme. "Intenté llamar, pero no contestaba nadie". 
 
    "La señora Rodríguez está en un descanso, y hoy solo tenemos una visita más tarde". 
 
    Addison se subió el bolso por los hombros y tosió. "Sí, no puedo culparlos. El tiempo es de locos". 
 
    Makayla se adelantó y le tendió la mano. "Hola, me llamo Makayla Meyer". 
 
    Addison parpadeó y puso su mano en la de Makayla, dándole un apretón rápido. "Me llamo Addison Parker". 
 
    Makayla sonrió. "He oído hablar mucho de ti". 
 
     "¿Nos conocemos?" 
 
    "Muy pronto lo haremos. Soy la mejor amiga de Cole", respondió Makayla. "Tengo que hacer una llamada telefónica. Así que, ¿por qué no...?" Hizo un gesto con la mano y agachó la cabeza. La puerta se cerró tras ella, dejándonos a los dos en silencio. Afuera, la lluvia seguía cayendo, salpicada por el ocasional estruendo de los truenos. 
 
    "Esto ha sido una equivocación", murmuró Addison tras un largo silencio. "No sé por qué estoy aquí, para serte sincera. No contestabas al teléfono y quería asegurarme de que estabas bien". 
 
    "Estoy bien". 
 
    Addison hizo una mueca. "Entonces, simplemente no quieres hablar conmigo". 
 
    Exhalé. "No se trata de eso. Las cosas son complicadas, Addison, y no me gusta lo complicado". 
 
    La mirada de Addison se levantó bruscamente. "¿Y crees que a mí sí?" 
 
    "No, tampoco creo que lo hagas, así que no tiene sentido hacer esto". 
 
    "¿Hacer esto?" 
 
    "Bailar el uno alrededor del otro", respondí en voz baja. "No puedo darte lo que quieres. Tú y yo lo sabemos". 
 
    Addison cubrió la distancia entre nosotros y se detuvo a unos metros de mí. "No creo que se trate de lo que crees que no puedes darme". 
 
    "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Creo que tienes miedo de intentarlo. Mira, he pensado en lo que has dicho sobre lo que pasó con tu ex y su hermana, y lo que hiciste es bastante jodido. Pero también entiendo por qué lo hiciste. Querías a Lana y ella lo tiró todo por la borda". 
 
    Apreté los labios. 
 
    "Yo no soy Lana", me dijo Addison, con sus ojos recorriendo mi cara. "Sé que te cuesta creerlo, pero es verdad". 
 
    "Sé que no eres Lana". 
 
    "¿Lo sabes? ¿Cuándo fue la última vez que te permitiste que una mujer se preocupara por ti?" 
 
    Mis manos se cerraron en puños a mi lado. 
 
    "Exacto". Addison inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme fijamente. "Sé que esto es territorio nuevo para los dos, pero no tiene por qué ser así". 
 
    Di un paso atrás y negué con la cabeza. "¿Estás oyendo lo que dices, Addison? Hace que parezca como si todo fuera tan sencillo como para que las cosas sean como tú o yo las queremos". 
 
    "Pues sí, es así de sencillo". 
 
    Señalé su estómago y fruncí el ceño. "¿Y qué hay de lo que quiere tu bebé?" 
 
    Addison se aclaró la garganta. "Eso lo solucionaremos cuando llegue el momento". 
 
    Mi ceño se frunció. "No podemos hacer eso. Será aún más complicado entonces, y no me veo cambiando de opinión". 
 
    Levantó las manos en el aire. "Entonces, ¿qué sugieres que hagamos? ¿Seguir fingiendo que no hay nada entre nosotros?" 
 
    "He fingido durante dos años", le informé levantando la barbilla. "Puedo volver a hacerlo si es necesario". 
 
    "Eso era antes", murmuró Addison. "Ahora las cosas son distintas". 
 
    "No lo hagas". 
 
    Addison buscó mi mano y la tomó en la suya. Era cálida y suave contra mi piel. "Cole, sé que tú también sientes algo por mí, y sé que las circunstancias no son las mejores, pero eso no significa que no podamos solucionar esto". 
 
    Bajé la mirada a sus manos y luego volví a mirar su cara. "Entonces, ¿qué? ¿Quieres que salgamos hasta que nazca el bebé?" 
 
    "No lo sé". 
 
    "Si tú no tienes respuestas, ¿quién las tiene?" 
 
    Addison apretó su agarre en mi mano. "No debemos tener todas las respuestas ahora mismo". 
 
    Separé mis dedos y me alejé unos pasos más de ella. Luego le di la espalda y me acerqué a las ventanas de cristal que daban a la ciudad. Abajo, la gente era poco más que puntos que corrían en cualquier dirección. El mundo estaba envuelto en gris y negro, y el constante goteo del agua contra el cristal reverberaba dentro de mi cabeza. 
 
    "Si no me hubieras invitado a comer pizza, ¿le habrías pedido a Tyler que se fuera de inmediato?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    Arqueé el cuello por encima del hombro. "Me pediste que me fuera primero".  
 
    Las cejas de Addison se juntaron. "¿Por eso estás molesto? ¿Porque querías que le pidiera a él que se fuera y no a ti? Intentaba evitar que estuvieras en medio de nuestro drama, Cole". 
 
    Me giré para mirarla y levanté los brazos sobre el pecho. "Dijiste que no querías tener nada que ver con él, y que tu matrimonio era rocoso, pero cuando pasé por allí, te estaba besando". 
 
    "Parece que convenientemente olvidas la parte en la que le di un rodillazo en las pelotas". 
 
    "Sí, pero volvió. No creo que tenga nada que ver con que hubiera olvidado algo". 
 
    Addison soltó un suspiro. "Tyler no está acostumbrado a escuchar la palabra 'no'". 
 
    "¿De verdad se trataba de eso? ¿O sólo estás tratando de encubrirlo?" 
 
    "¿Cubrir qué?" 
 
    "Que has cambiado de opinión o algo así". 
 
    "¿Qué? ¿Realmente piensas eso?" 
 
    "No sé qué más pensar". 
 
    "No te estoy utilizando, Cole", recalcó Addison. "Al principio, pensé que era eso, alguna aventura o un enganche casual, pero sé que ahora no es así". 
 
    "¿Estás segura de eso? No soy un simple sustituto de otro hombre, Addison". 
 
    La cara de Addison cayó. "Nunca te haría eso, Cole". 
 
    Me acerqué a Addison y me detuve cuando sólo nos separaban unos centímetros. "¿Me estás diciendo que cuando Tyler dijo que quería que volvierais a estar juntos, no lo consideraste?" 
 
    Addison hizo una pausa y se pasó una mano por la cara. "De acuerdo, lo hice, por unos segundos, me pregunté cómo sería, pero tan pronto mencionó el matrimonio abierto, supe que no podía estar con él. Él no es ya más el hombre con el que pensé que me había casado". 
 
    Murmuré para mí. 
 
    Addison se apretó contra mí y buscó mi mano de nuevo. "Pero eso no significa que quiera hacerlo, Cole. Tyler y yo estuvimos juntos durante años. Es normal que piense en eso y en la historia que compartimos". 
 
    "Estar con él es una sensación familiar, y él quería las mismas cosas que tú". 
 
    "Lo hizo", admitió Addison, antes de mirarme a la cara. "Pero él tampoco era lo que yo quería o necesitaba, al menos no a la larga". 
 
    "Estabais planeando tener una familia", le recordé. "Eso no desaparece así como así". 
 
    "No, no lo hace, pero cuando me dejó por la enfermera Kim, vi las cosas con más claridad, y no he podido hacer eso en mucho tiempo". 
 
    ¿Soy yo el causante que te hace sentir eso? ¿Qué ahora veas las cosas más claras? 
 
    Joder.  
 
    ¿Tenía ella alguna idea del efecto que me causaba? Me gustaría poder contárselo todo, pero no sabía cómo. Ni siquiera podía decir qué me había provocado que pasara de decidir descartarla a querer estar con ella.  
 
    Maldita sea.  
 
    "¿Cole?" 
 
    "No sé qué quieres de mí, Addison, pero ya te he dicho que no estoy preparado para ser padre. Joder, ni siquiera sé si estoy preparado para salir con alguien". 
 
    Addison me buscó en la cara. "¿Quieres estar conmigo?" 
 
    "No estoy seguro". 
 
    Addison se estremeció y soltó mi mano. "Bueno, eso cambia las cosas. Podrías haber empezado con eso". 
 
    "Te mereces la verdad", repetí con voz tensa. "No es justo que te mienta". 
 
    Addison levantó una mano. "Mira, si no quieres estar conmigo, puedes decirlo. No necesito todo un discurso elaborado, así que por favor no me vengas con todo el rollo de 'no eres tú, soy yo'". 
 
    Expulsé un suspiro duro. "Pero es verdad". 
 
     "De acuerdo. ¿Qué significa eso?" 
 
    Apreté los labios.  
 
    Addison enderezó su espalda y suavizó su expresión. "Siento haber venido. Me iré para que ella pueda volver a entrar". 
 
    "¿Ella?" 
 
    "Tu amiga". Addison señaló detrás suyo e hizo una mueca. "Probablemente nos esté escuchando a través de la puerta y se esté riendo de mí. Trataste de avisarme, pero no te hice caso. Pensé que que vinieras por la clínica y a mi piso significaba algo...." 
 
    "Sí, significaba algo", protesté. 
 
    Addison negó con la cabeza y buscó el pomo detrás suyo. Lo giró y Makayla se lanzó hacia delante, casi chocando de bruces contra el suelo. Se salvó apoyándose en el pomo y mirando torpemente hacia otro lado. 
 
    "Puedes quedarte con él", dijo Addison. "Siento haberte arruinado el día". 
 
    Makayla se puso más recta y nos miró a los dos. "No estoy con Cole, Addison. Él y yo sólo somos amigos. Nos conocemos desde hace mucho tiempo". 
 
     "Supongo que de todos modos tampoco importa, porque él no sabe lo que quiere, y sea lo que sea, no soy yo". 
 
    Con eso, pasó por delante de Makayla y se dirigió al ascensor. Pulsó el botón varias veces y golpeó el suelo con los pies. Makayla se volvió hacia mí y me fulminó con la mirada. 
 
    "¿Qué demonios estás haciendo? No puedes dejar que se vaya". 
 
    "Sí puedo". 
 
    "Cole, si no vas a por ella, te arrastraré yo mismo. Sabes que te preocupas por ella, y esto es sólo porque tienes miedo". 
 
    No dije nada. Realmente estaba empezando a odiar que Makayla dara otra vez en el clavo. Aunque no estaba seguro de poder ser una figura paterna, empezaba a darme cuenta de que no podía dejar que Addison se fuera. 
 
    Otra vez. 
 
    Porque no estaba seguro de que regresara esta vez, y no podía dejarla marchar sin hacerle entender lo que sentía por ella. 
 
    Incluso si todavía no podía ponerlo en palabras.  
 
    Vas a lamentar esto el resto de tu vida, Cole. Deja de dudar y haz lo que tienes que hacer.  
 
    Makayla me rodeó los hombros con ambos brazos y se estremeció. "Deja de tener tanto miedo y ve tras ella. Lucha por ella, o la vas a perder". 
 
    "No ha cambiado nada". 
 
    "Ha cambiado todo, y lo sabes". 
 
    Sonó el timbre del ascensor y Addison entró en él. Vi su cabeza agachada por última vez antes de que las puertas se cerraran. Entonces Makayla me empujó hacia la puerta. Al principio me resistí, pero cuanto más me acercaba al ascensor, menos luchaba contra la voz de Makayla en mis oídos y en mi cabeza. 
 
    Ella tenía razón. 
 
    ¿Qué demonios hacía yo dejándola marchar? 
 
    Sobre todo, cuando era la primera mujer en años que me hacía sentir algo. 
 
    Y no quería pasar el resto de mi vida lamentando este momento. 
 
    Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, estaba bajando por las escaleras de dos en dos, resoplando y jadeando todo el camino. Cuando llegué a pie de calle, el corazón me latía con fuerza. A lo lejos veía que Addison doblaba la esquina y tomaba las escaleras hacia un aparcamiento subterráneo. Así que enderecé la espalda y me apresuré a seguirla. La alcancé cuando estaba abriendo la puerta de su coche y la volteé. Sus ojos se abrieron de par en par y sus labios se separaron. Antes de que pudiera decir nada, agaché la cabeza y volqué todas mis emociones en el beso. 
 
    Por un momento temí haber llegado demasiado tarde. 
 
    Maldita sea. Cole. Esta vez sí que la has cagado.  
 
    Cuando me devolvió el beso, algo en mí estalló y mi corazón se hinchó con la emoción. Entonces, los dos caímos de espaldas sobre el coche.  
 
    "Quiero estar contigo, Addison", susurré en la penumbra. En la tenue luz del aparcamiento subterráneo, la estudié y al rubor de sus mejillas. "Sé que no tenemos resueltos todos los detalles, pero lo haremos. Juntos. Quédate conmigo". 
 
    Addison enlazó sus dedos sobre mi cabeza y acercó su boca a la mía. "Lo haré". 
 
    Addison alcanzó detrás mío y tiró de la puerta para que entráramos. Una vez dentro, se acercó a mí, y sus manos serpentearon por debajo de mi suéter. Gruñí para mí. Lentamente, me recliné hacia atrás y pasé por encima del asiento. La respiración de Addison era agitada cuando me siguió a la parte trasera y se colocó sobre mí. Nos volteé, de modo que ella se pudo estirar sobre el asiento trasero, y el coche empezó a moverse y a crujir a nuestro compás. 
 
    De repente, nuestros besos cambiaron, se volvieron más lentos y mucho más sensuales. El palpitar de mis oídos aumentó mientras recorría mis manos por sus brazos. Los dedos de Addison se movían a lo largo de mi espalda y bajaron hasta mi culo. Dio un apretón firme sobre la tela de mis pantalones. Movió las manos y tanteó la hebilla del cinturón antes de conseguir desabrocharlo. Me incliné hacia atrás, me bajé los pantalones hasta las rodillas y me acerqué a ella. Mi boca pasó de sus labios a su cuello, dejando al paso besos calientes, con la boca abierta, hasta que todo su cuerpo estalló en escalofríos. 
 
    Joder, qué sexy era. 
 
    Ella hacía que cada centímetro mío cobrara vida como nunca antes lo había hecho. 
 
    Cada caricia y cada beso hacían que la deseara más. 
 
    Le ayudé a quitarse la ropa, con gemidos impacientes, hasta que su cuerpo quedó expuesto ante mí. Dejé que mis ojos la recorrieran, observando cada centímetro de su piel bronceada hasta detenerme en su rostro. Lentamente, me incliné hacia delante, cogí sus mejillas con las manos y la besé, volcando todo lo que sentía en ese gesto. Addison emitió un gemido bajo y se frotó contra mí. Con un gruñido, alcancé sus brazos y los sostuve por encima de su cabeza, con un agarre vicioso. 
 
    "Cole". Respiró, con los ojos cerrados. "Oh, Dios." 
 
    "Estoy aquí", susurré sobre su piel. "Estoy aquí, Addison". 
 
    Me posicioné en su entrada, y con un movimiento lento, estaba dentro suyo. Estaba ya mojada y preparada para mí, y cuando me di cuenta de lo apretada que estaba, gemí. Miré su cara, cubierta de una fina capa de sudor, y algo en mi estómago se tensó. Entonces, salí de ella a un ritmo agonizante antes de volver a entrar de golpe. Addison se sacudió contra mí y gritó. 
 
    "No te detengas", suplicó Addison con voz ronca.  
 
    "No lo haré", prometí, empujando hasta el fondo y manteniéndome quieto. Mientras ella se ajustaba, utilicé la mano que tenía libre para recorrer su piel y detenerme en sus pechos. Tiré de un pezón, luego del otro, y ella se retorció, con su respiración convertida en bocanadas cortas y rápidas. 
 
    Era como música para mis oídos. 
 
    Con una sonrisa, bajé la cabeza y tomé un pezón entre mis dientes. Sabía a melocotón y mantequilla, y era lo más tentador que había probado jamás. Hacía que la deseara aún más de lo que había creído posible. Como si ella sintiera mi anhelo, Addison rodeó mi cintura con sus piernas y me acercó. En poco tiempo, estaba acompañando mis empujes con sus propios movimientos. Hizo ruidos bajos y quejumbrosos que se convirtieron en gemidos, y mi nombre se convirtió en un canto en sus labios. Levanté la cabeza y la miré fijamente, absorbiendo cada movimiento y cada rasgo, mientras mi sangre se derretía. 
 
    Eres mía, Addison.  
 
    Sus ojos se abrieron de golpe y nuestras miradas se encontraron.  
 
    De repente, nuestros movimientos se volvieron frenéticos, mientras nos movíamos el uno contra el otro con un abandono animal. El coche se balanceaba de un lado a otro, y cuando Addison miró por encima de mi hombro, sus ojos se abrieron ligeramente antes de volverse vidriosos. Metí la mano entre nosotros y empujé dos dedos en sus húmedos pliegues hasta encontrar su punto G. En cuanto le acaricié el clítoris, mugió de un modo que resonó dentro de mi cabeza. Sus uñas se clavaron en mi espalda. Una y otra vez, me arañaba, jadeando y gimiendo, hasta que su orgasmo la desgarró.  
 
    Era la cosa más hermosa que había visto hasta entonces, y de repente ya no había lugar para ninguna duda. Lo único que sabía era que quería quedarme así, dentro de ella, para siempre.  
 
    Addison se retorció y tuvo espasmos, provocando mi propia liberación poco después. 
 
    En cuanto me vacié dentro de ella, se sentó y me bajé al asiento trasero junto a ella. En silencio, se colocó a mi lado y la rodeé con mis brazos, manteniéndola cerca. Apoyó su cabeza en mi pecho, justo encima de mi corazón, y suspiró. 
 
    "Probablemente alguien venga para saber de dónde viene tanto ruido", murmuró Addison. "Deberíamos vestirnos". 
 
    "En unos minutos", susurré, mi agarre haciéndose más fuerte. "Sólo quiero disfrutar de esto". 
 
    Addison levantó la cabeza, y sus labios se levantaron en una sonrisa lenta. "No te vas a poner sentimental conmigo, ¿verdad?" 
 
    "No." Apoyé mi frente en la suya y exhalé un suspiro. "Pero esto es bonito". 
 
    "Te estás volviendo blando", bromeó Addison. "Y tú también eres un mimoso". 
 
  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Devuélveme a la vida 
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    - ADDY - 
 
      
 
    Parpadeé. "¿Qué es eso?" 
 
    Cole me puso el ramo de rosas en la cara y se aclaró la garganta. "No estaba seguro de qué tipo de flores te gustaban, así que le pedí a Makayla que me ayudara". 
 
    "¿Makayla?" 
 
    "La mujer que conociste en la clínica". 
 
    Sí. 
 
    La mujer alta, rubia, con ojos azul cristalinos a la que estaba abrazado cuando entré en su despacho. Al aparecer sin avisar, no había sabido qué me podía esperar, aunque me había desconcertado ver a Cole con otra mujer, relajado con aspecto y vulnerable. Sobre todo, porque la mujer tenía una expresión idéntica cuando se dio la vuelta. En ese momento me pareció evidente que entre ellos había algo. 
 
    Por suerte, ninguno de los dos parecía tener ningún tipo de interés romántico en el otro. Al contrario, Makayla se había esforzado en asegurarme que sólo eran amigos, y que Cole era algo así como un hermano para ella. Dado que lo dijo poco después de nuestro apasionado y tórrido interludio en el coche, me había sorprendido oírla decir eso. Sin embargo, se lo agradecía, y ahora le daba vueltas para recordar la clase de hombre que Cole era. 
 
    Era difícil de leer, y aún más difícil de conocer. 
 
    Pero también era la clase de hombre que sería leal hasta el final. 
 
    Su amistad con Makayla lo demostraba, y era inspiradora. Si bien era cierto que me resultaba raro ver esa faceta suya abierta, honesta y vulnerable, en vez de esa otra indiferente y astuta, y tampoco sabía muy bien como reconciliar ambas. 
 
    Ya sabes lo que debes hacer. Estás colada, Addison. Teniendo en cuenta lo mucho que te costó convencerle para que saliera en una cita, ya es hora de que hagas las paces con él. 
 
    Cole se llevó las manos a la espalda y se puso más erguido. "Si no te gustan, puedo conseguirte otro ramo". 
 
    Le cogí el ramo y me lo acerqué a la cara. Luego me incliné para oler las margaritas que había entre ellas, demasiado consciente de que los ojos de Cole se posaban sobre mí, observando cada uno de mis movimientos. "Son preciosas, pero no entiendo para qué son". 
 
    Cole se tiró del cuello de su jersey. "Hace tiempo que no hago esto, y Mac me dijo que era una buena idea. Mierda. Quizá no seas la clase de mujer que quiera flores y bombones". 
 
    Levanté una ceja. "En realidad sí lo soy". 
 
    Los labios de Cole se levantaron en una sonrisa. "Vale, eso está bien. ¿Puedo entrar?" 
 
    Asentí con la cabeza y di un paso a un lado. Cole pasó junto a mí, oliendo a romero y salvia, y mi vientre se tensó de los nervios. En cuanto en el piso, cerré la puerta y me giré para mirarlo. Con las flores pegadas al pecho, me dirigí hacia la cocina. 
 
    "No es que no te agradezca las flores, pero ¿para qué son?" 
 
    "Pensé que eso era obvio". 
 
    Llené un jarrón con agua del grifo y añadí una cucharada de azúcar. "Bueno, no sé, en realidad no tanto". 
 
    Cole se aclaró la garganta. "No quiero seguir huyendo de ti". 
 
    Dejé las flores en el suelo y me apoyé en la encimera. "¿Oh?" 
 
    ¿Era esto lo que yo pensaba que era? 
 
    ¿Había terminado Cole por fin de huir en dirección contraria? 
 
    Aunque rezaba para que viniera corriendo hacia mí en vez de alejarse de mí, tampoco quería hacerme ilusiones. Considerando todo por lo que habíamos pasado hasta entonces, tampoco me daba mucha confianza. Sobre todo, cuando se trataba de que tuviéramos una comunicación directa y que fuera sincero con lo que quería y sentía. Sin embargo, también significaba algo que se presentara en mi piso, vestido con un jersey azul marino planchado y unos vaqueros oscuros. 
 
    Debía serlo. 
 
    Porque no me interesaba el sexo si eso era lo único que me podía ofrecer. 
 
    "Estoy aquí porque quiero", continuó Cole. Caminó hacia mí y se puso al otro lado del mostrador. Distinguí que las motas doradas en sus ojos verdes eran más pronunciadas. "Siento lo del otro día". 
 
    Exhalé un suspiro y me coloqué frente a él. "¿Estás seguro de esto, Cole? Porque hace unos días, estabas dispuesto a alejarte de todo". 
 
    Recordé el momento en que estábamos el uno delante del otro en una clínica que conocía como la palma de mi mano, y creí entonces que ese era nuestro fin. Esa clínica me había costado mi matrimonio y Cole, así que no estaba lista para botar de alegría, aunque le entendía. Al menos Cole fue honesto y sincero al decirme que no estaba preparado. Incluso yo había estado dispuesta a alejarme de él para darnos esa oportunidad de desenredarnos. 
 
    Hasta que me siguió hasta el coche y me besó. 
 
    Desde ese momento, todo entre nosotros había cambiado. Cole incluso me había cogido de la mano durante el camino de regreso al ascensor y no me la había soltado hasta que estuvimos de vuelta en su despacho. No fue hasta que la señora Rodríguez regresó que me soltó la mano para centrar su atención en el portátil. Pero tampoco se me había escapado la larga mirada que había intercambiado con Makayla, ni las sonrisas que amenazaban con aparecer en sus rostros. 
 
    Estaba claro que las dos sabían algo. 
 
    Por suerte, ninguna de las dos estaba dispuesta a decir nada. Por el contrario, habían encontrado cualquier excusa para dejarnos solos. Al poco recibí una llamada de Sydney y tuve que salir corriendo de su oficina para ir a casa de los Roberts y ocuparme del desastre tras recibir el material equivocado. 
 
    Desde entonces, habían sido unos días de locos. Pero Cole nunca estaba lejos de mis pensamientos. Durante la última semana, me había acostado pensando en él todas las noches, y me despertaba con su olor y su sensación sobre mi piel. Tal era así, que había esperado una hora en el baño de su consulta evitando ducharme, reacia a quitarme su olor. 
 
    Estar con Cole me hacía sentir bien, y había olvidado lo que se sentía ser escuchada y ser vista. Cole no sólo me hacía sentir que era importante, sino que me hacía sentir como si fuera la única mujer en este mundo. Sólo por eso le estaba agradecida. Aunque sabía que no bastaba con que nos cuidáramos y que nos sintiéramos atraídos el uno por el otro. 
 
    No si antes no podíamos encontrar la manera de estar juntos. 
 
    Y que Dios me ayude, quería estar con Cole. 
 
    "Sé lo que dije", comenzó Cole, tras una larga pausa. Redujo la distancia entre nosotros y me tomó de la mano. "Y sé que esto no va a ser fácil, pero quiero arreglar las cosas". 
 
    "¿De verdad?" 
 
    "Día a día", me dijo Cole, con un extraño brillo en los ojos. "¿Qué te parece?" 
 
    Solté un profundo suspiro. "Quiero hacerlo, pero..." 
 
    Cole me puso un dedo en los labios. "No digas "pero". Sólo estamos empezando". 
 
    "¿Y si todo lo que tenemos entre nosotros es pura atracción?" 
 
    Los ojos de Cole se movieron por mi cara. "Yo no creo que sólo sea eso, Addison, y creo que tú tampoco. Hay algo más entre nosotros". 
 
    Lo había, y lo sentía en mi seno, pero tampoco podía dejar abrirme de nuevo, así como así, si lo único que me esperaba al final del camino era un corazón roto. No podía volver a hacerlo después de haber recorrido ese camino con Tyler, y de haber desperdiciado años de mi vida por él. Por primera vez en mucho tiempo, volvía a reconocer partes de mí que Tyler había arrancado. No pensaba sacrificar eso. Ni siquiera por Cole Stone. 
 
    Sin importar lo mucho que lo deseara. 
 
    "¿Qué tal si tenemos una cita? Una de verdad", sugirió Cole, las palabras salieron de su boca de forma precipitada. "Sé que hemos pasado tiempo juntos, pero no hemos tenido una cita de verdad, y realmente quiero llevarte a algún sitio". 
 
    "¿Ahora?" 
 
    "No hay mejor momento como el presente", respondió Cole. "Permíteme una cita, Addison. Después, si sientes que no quieres darme otra oportunidad, te dejaré en paz para siempre". 
 
    Asentí con la cabeza. "Eso me gustaría". 
 
    Cole se llevó mi mano a los labios y le dio un beso suave. Su cálido aliento sobre mi piel hizo cosas extrañas en mis entrañas. "Voy a hacer un recado rápido. Puedo volver en una hora a recogerte. ¿Qué te parece?" 
 
    "Me gustaría". 
 
    Cole dio un paso atrás y soltó mi mano, casi a regañadientes. Luego se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Puso una mano en el pomo y me miró con una sonrisa, y con ella vació mi cuerpo de aire. Cuando se marchó, aspiré profundamente y me apoyé en la encimera para sostenerme. 
 
    ¿Qué me estaba haciendo? 
 
    No recordaba haberme sentido así con nadie, ni siquiera con Tyler en nuestros inicios. Tras sacudir ligeramente mi cabeza, saqué mi teléfono del bolsillo de mi pantalón de deporte y lo marqué. Sydney contestó al tercer timbre, entre bocados de comida. Chilló emocionada y colgó un minuto después. Por su propia voluntad, mis pies me arrastraron al baño y a la ducha. Mientras esperaba a que el agua se calentara, el vaho se acumuló a mi alrededor y empañó los espejos. Cuando salí, Sydney me esperaba con un pantalón de chándal, una sudadera con capucha y una amplia sonrisa en la cara. 
 
    "¿Qué piensas ponerte? Tengo algunas opciones en mente". 
 
    Metí las manos en los bolsillos de la bata y sonreí. "Creo que estás más contenta con esto que nosotros". 
 
    Sydney me dio una palmada. "He sido una fan vuestra desde que me lo contaste, y cuando lo conocí, supe que sería bueno para ti. Así que, déjame disfrutar de esto". 
 
    Me reí. "Muy bien, ¿dónde me quieres?" 
 
    Sydney señaló la silla frente al tocador. "¿Por qué no te secas y te hidratas mientras yo escojo un conjunto? Y no te preocupes, he subido la calefacción". 
 
    Al pasar, le di un apretón en los hombros. "Gracias por venir tan de prisa". 
 
    "Me alegro de que me hayas llamado. Estaba sentada en casa debatiendo qué programa ver a continuación. Esto es mucho más emocionante". 
 
    "Puedes quedarte aquí mientras estoy fuera". 
 
    "Puedes apostar por ello. Y cuando vuelvas quiero que me lo cuentes todo en detalle", respondió Sydney sin mirarme. Se dirigió hacia el armario y abrió las puertas de par en par. Mientras ella rebuscaba entre la ropa, me senté en la silla y la observé. Chillé cuando regresó con un puñado de ropa. 
 
    "Bueno, pediste mi ayuda", me recordó Sydney. "¿Cuánto tiempo tenemos antes de que Cole vuelva?" 
 
    "Treinta minutos". 
 
    Sydney arrojó la ropa sobre la cama y se colocó ambas manos sobre sus caderas. "Genial. Más que suficiente. ¿Estás preparada?" 
 
    "Siento que me voy a arrepentir de decir esto, pero adelante". 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTINUARÁ 
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    CERRANDO EL CÍRCULO  
 
    DR. STONE, LIBRO 5 
 
      
 
    Si has disfrutado de la historia de Addy y Cole, ¡hay más! ¡Su romance ardiente continúa en el Libro 5, “Cerrando El Círculo”!  
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
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    La vida puede cambiar en un instante. 
 
    Se supone que primero debes tener una cita, luego te enamoras, luego... 
 
    Cole y yo nos hemos saltado varios pasos. Seguimos nuestro propio camino. 
 
    Con suerte llegaremos, aunque no sea en el orden establecido. 
 
    El futuro se desarrolla de la manera más inesperada. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta ardiente lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    DOCTOR ARDIENTE (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. WRIGHT, LIBRO 1) 
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    Anoche fue una casualidad.  
 
    Obsesionarse con un encuentro casual con un hombre no es lo mío. 
 
    ¿Quién tiene tiempo para el amor verdadero hoy en día? 
 
    Me gustaría pensar que yo sí. Él, por el contrario... 
 
    Hoy no tengo mi mejor aspecto en este duro doble turno como barista de una cafetería. 
 
    Es entonces cuando entra el Misterioso Hombre Sexy. Últimamente frecuenta el lugar. 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean, sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. 
 
    Recuerdo su increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada resalta aún más la hendidura de su barbilla. 
 
    Cuando me ofrece un cita para este noche, puedo sentir como todo él se pone a tono. 
 
    Pero tengo otros planes. Y debo llevar a mi padre a su cita con el médico. 
 
    Dios mío, es precioso. Me lo estoy perdiendo. 
 
    Pero tendrá su segunda oportunidad. No lo esperaba en esos planes que tenía. 
 
    Las sorpresas llegan en los momentos más extraños. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    - LILA - 
 
      
 
    "Tomaré un moka grande, sin grasa, cinco tragos, triple bombeo, sin batido, y que esté extra caliente. Usa el jarabe sin azúcar, querida, y... ¡oh! Llovizna de caramelo, y mucho, pero no dejes que se hunda hasta el fondo. Siempre dejáis que eso pase y es tan frustrante..." 
 
    Ahh, las alegrías de la vida de un barista con exceso de trabajo.  
 
    Tengo el cerebro revuelto por atender otro pedido ridículo, pero contengo un suspiro y llamo a la simpática señora con las gafas de sol metidas en el pelo.  
 
    Sin embargo, el hecho de que la leche esté "extra caliente" supone un problema, ya que un poco de leche salpica el lateral de la taza de metal y me quema el costado de la mano.  
 
    "Mierda", me muerdo el labio y siseo en voz baja, intentando que no se me note el dolor. Me planteo si tengo tiempo suficiente para mantener la mano bajo el grifo frío durante unos segundos; la impaciencia de la señora me dice que no. "Mierda", murmuro de nuevo, sacudiendo la mano una vez para disminuir el fuerte escozor, y vuelvo a coger la taza. 
 
    Los sábados son las mañanas más ajetreadas en el Café Peach Dahlia. Normalmente, tengo una compañera de trabajo durante mis turnos para ayudarme, pero hoy ha llamado diciendo que está enferma y estoy sola. Hoy ha sido un día infernal, desde las alarmas que se han quedado dormidas hasta los clientes odiosos, pasando por la gran mancha en la parte delantera de mi delantal y el dolor detrás de mis ojos que no desaparece. Estoy lista para que el día termine, y aún no es ni mediodía.  
 
    Aun así, hay algo que ansío una vez termine mi doble turno: me centro en los mensajes que me he intercambiado con mi prima durante mi descanso. Es el veintiséis cumpleaños de Lola y está muy emocionada por conocer ese bar de lujo al que pensamos ir esta noche y celebrarlo con nuestras amigas.  
 
    ‘ya te lo digo Lila, eso es todo lo que necesitamo!!’ me dijo en su ultimo mensaje, momentos antes de finalizar mi cuarto de hora de descanso. ‘tiene TODO el bling para flipar tu parte artista y suficiente licor para dejarme satisfecha y borracha!!! no puedo esperarrrrrr’’ 
 
    Y bueno, no puedo discutir con eso. El otro día buscamos fotos del lugar en Google y parece muy elegante. La parte de mi cerebro que se obsesiona con el diseño de interiores no puede esperar a empaparse de toda esa bonita iluminación y de los magníficos acentos de las paredes.  
 
    Lola coincide con mi entusiasmo y se obsesiona con la carta de cócteles del bar, porque bueno... ella es Lola, y eso es lo que le pone.  
 
    Mientras tanto, el trabajo me patea el culo, mi dolor de cabeza empeora, la cola de clientes es interminable, estoy manejando la cafetería yo sola, y el fin de mi turno parece estar a años luz.  
 
    "Aquí tiene, señor", digo mucho tiempo después, entregándole el café a un hombre que parece tener más de cincuenta años. Leche de soja delgado, doblemente mezclado y sin nada de espuma, o exigirá que le devuelvan el dinero. El tipo va y arrebata el café sin siquiera mirarlo mientras habla en voz muy alta por su teléfono.  
 
    Miro mi reloj y suspiro al ver la hora que es. La una y media. Sólo he llegado a la mitad de mi segundo turno, y aún me queda una hora para ir a comer. 
 
    "Parece que te están dando una paliza", dice una voz grave y demasiado familiar al otro lado del mostrador, al tiempo que se forma un gemido bajo detrás de mi garganta, antes de que levante la vista. Hoy no. Cualquier día menos hoy.  
 
    Sus ojos grises como el acero centellean con diversión irónica, recorriendo un lento arco hasta mi desordenada cola de caballo y que luego baja por mi cuerpo. Sus labios anchos y rosados se crispan cuando caen sobre la mancha de mi delantal, y sus ojos parpadean hacia los míos. Me sonrojo ante la imagen que sé que muestro. 
 
    El Hipster Latte Sexy es un nuevo asiduo de la cafetería, pero sus visitas son lo suficientemente infrecuentes como para que aún no haya podido averiguar su horario. Y hoy tengo la suerte de que haya decidido elegir su pedido el día que parezco un extra de alguna película de terror de bajo presupuesto. Por suerte, no hay nadie en la cola detrás suyo. 
 
    "Hoy ha sido una locura", digo, inclinando la cabeza para encontrar un mejor ángulo desde el que mirarle. Le ofrezco una sonrisa cansada, y la que me devuelve me deja sin aliento.  
 
    "Una locura, ¿eh? Conozco los días como esos. Parece que te vendría bien un descanso". 
 
    Me río, sintiendo que mi cuerpo se relaja ante el respiro que me está dando. "Me vendría bien uno ahora mismo, sí. Por desgracia, mi turno aún está lejos de terminar".  
 
    "Es una pena. Deberías hacer algo divertido hoy más tarde para relajarte".  
 
    "¿Por qué, te ofreces en acompañarme?" pregunto juguetonamente. 
 
    Sus ojos se calientan, cargados de sugerencias, y sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. Su sutil inclinación hacia delante no me pasa desapercibida. "¿Qué responderías si te dijera que sí?  
 
    Levanto la barbilla y le miro a los ojos para responder a su desafío. "Te diría que me dijeras la hora y el lugar". 
 
    "Bueno, esta noche estoy libre", replica, con la voz baja. "Pero antes querría llevarte a cenar". 
 
    Joder. Esta noche no. 
 
    "No puedo", digo a mi pesar. "Tengo planes". 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean con frustración durante lo que parecen milisegundos, tras los cuales vuelven a estrecharse. Parece decidido. "¿Planes importantes? 
 
    Suspiro, asintiendo. "Es el cumpleaños de mi prima; vamos a salir a celebrarlo". Y como mi prima también es mi mejor amiga, me sería peor abandonarla e ir por mi cuenta. Además, me apetecía mucho tomarme esas copas esta noche, y después del día que he tenido, creo que me merezco mucho alcohol del bueno para poder emborracharme como es debido.  
 
    Me mira fijamente durante un rato y luego asiente. "En otra ocasión será". Tampoco me plantea una alternativa. Intento no dejarle entrever mi decepción. 
 
    La insinuación depredadora de su mirada se desvanece hasta que es simplemente el chico guapo que visita la cafetería en la que trabajo; con el que puedo pasar unos benditos minutos coqueteando cada vez que se pasa por allí. Me enderezo y vuelvo a adoptar un posado más profesional.  
 
    "Entonces, ¿qué vas a tomar hoy?" 
 
    "Un macha latte mediano para llevar, por favor. Y uno de esos croissants que tienen por ahí". Se inclina ligeramente para señalarlos en la vitrina de al lado, poniéndose de perfil, y mi mente se ocupa al instante de memorizar esa increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada, sólo resalta aún más la hendidura de su barbilla, como si su mandíbula no tuviera ya suficiente definición. Dios, es magnífico. Me lo voy a perder. 
 
    Tomo aire para alejar mis pensamientos de esa tema y por el contra adopto una mirada burlona. "Siempre con el macha latte. Tenemos un menú bastante amplio, ¿sabes?".  
 
    "Y un barista excelente", añade, con un guiño para acompañar su rápida respuesta. Me río de la rapidez con la que da el cumplido. "Pero no, en serio, prefiero seguir con lo de siempre". 
 
    "Aunque te puede venir bien un poquito de aventura". Miro a través de mis pestañas por encima de la caja registradora mientras le cobro para que vea que sólo estoy bromeando. La cafeína puede ser un tema de discusión de vida o muerte entre según qué gente, aún cuando este chico misterioso beba té verde macha y no café. Es un hipster total. Un hipster sexy y bien vestido. 
 
    "Hmm, veo lo que dices", responde, metiéndose perezosamente las manos en los bolsillos. "Pero yo diría que una vez encuentras esa bebida que alegra tu corazón, no hay necesidad de ir buscando otra". 
 
    Sus labios están fruncidos, lo que le hace parecer genuinamente pensativo, sin ironía alguna. Estamos hablando de bebidas y café, ¿verdad? 
 
    El Hipster Latte Sexy y yo parecemos tener formas distintas de ser dramáticos, pero aún así me gustan sus modos refinados. Sé que a Lola le divertiría si lo imitara. 
 
    "El amor verdadero, justamente", digo sarcásticamente. "Os deseo a ti y a la señora Macha una vida muy feliz juntos".  
 
    Resopla. "Oh, yo no pondría ningún anillo todavía. No tengo tiempo para el amor. Quizá sólo cuando me llame a la puerta y me esté buscando a mi concretamente". 
 
    "¿Y quién tiene tiempo para ello hoy en día?" respondo con una sonrisa irónica mientras recojo su dinero y le entrego el recibo. "Hace unos años me hubiera horrorizado si hubiera renunciado a mis sueños de amor de cuento de hadas, pero es lo que hay". Siento que mi sonrisa se entristece, mis dedos caen para apoyarse en la parte superior de la caja registradora. "Recuerdo haber pensado hace años que estaría saliendo con alguien ahora mismo, quizá pensando ya en el matrimonio o lo que sea. En lugar de eso, aquí estoy, con veinticinco años y trabajando en una cafetería, tratando de mantener la cabeza fuera del agua". 
 
    Me da una inclinación de la barbilla y una suave mirada de conmiseración, y la acepto con una risa forzada y algo más alegre, volviéndome hacia las máquinas para preparar su bebida.  
 
    "Lo entiendo", dice por encima del lento zumbido de la varita de la leche humeante, "pero también deberías saber que incluso si la vida va exactamente como la habías planeado, todavía habría mucho por lo que estresarse. Es... un poco agotador. Y esto viene de alguien a quien la vida le va exactamente como la planeó". Termina con una risita un tanto autocrítica, y lo miro con una mezcla de aceptación divertida. 
 
    No es que yo sepa qué se siente cuando la vida va según mis planes, pero intuyo lo que dice. Al fin y al cabo, aquellos hombres de negocios que pasan por esta cafetería no tienen pinta de llevar una vida que les guste mucho. 
 
    Pronto tengo su bebida lista y se la entrego sin hacer ruido. Sonríe y da un pequeño y rápido sorbo, levantando la vista de su taza para mirarme. Parece que está satisfecho por el sabor. 
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    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
    Haz clic aquí para leer “Doctor Ardiente” GRATIS 
 
    (De momento sólo en inglés) 
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    ALICIA NICHOLS 
 
      
 
    Escribir un libro es el resultado muchas personas. La inspiración, la experiencia y el conocimiento se recogen de todas partes, y esto se refleja en la forma en que todo esto finalmente se une. 
 
    Quiero empezar dándoos las gracias a vosotros, los lectores. Formáis parte de estas historias al leerlas, opinar sobre ellas, recomendándolas y comprando los libros. Gracias a vosotros, personas como yo tenemos la oportunidad de seguir explorando nuestra imaginación y compartiendo nuevas historias. Gracias por vuestro apoyo constante. 
 
    Gracias también al equipo de Light Age Media. Sin Erynn, Jordi varia otra gente, esto no hubiera sido posible. Les habéis dado vida a estas historias y habéis hecho que puedan llegar a un público más amplio.  
 
    También quiero darles las gracias a Ty, Marty, Ja y Josh, que me han guiado en el camino a poder publicar y han ampliado mi mundo y las posibilidades que se abren con determinación y un portátil. Ahora me siento mucho más capacitada para seguir compartiendo estas historias y poder vivir de ello. 
 
    Un agradecimiento especial a mi Grupo de Lectores Avanzados (ARC – Advanced Reader Copy en inglés). Ellas y ellos me han dado puntos de vista valiosos para mejorar cada historia. Si quieres formar parte de este grupo ARC y estás dispuesto/a a publicar críticas honestas y a leer los libros antes de que salgan a la venta, puedes registrarte en el siguiente enlace.  
 
    Haz clic aquí para unirte a mi equipo ARC. 
 
    Siento gratitud también hacia mis profesores en la escuela de escritura. Siempre había querido escribir novelas y aquí estoy, haciendo lo que verdaderamente me apasiona. Muchas gracias también al increíble colectivo de médicos, enfermeras y personal sanitario, por su experiencia y dedicación continuada. Sois realmente especiales. 
 
    Y gracias a mis amigos y familiares que quieren seguir viéndome hacer aquello que amo. Agradezco vuestro apoyo en este viaje. 
 
    

  

 
   
    OTROS LIBROS DE ALICIA 
 
      
 
    VECINO PAPI  
 
    DR. WALKER, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Walker.  
 
    "Vecino Papi" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “VECINO PAPI” AHORA 
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    ¿Quién es mi nuevo vecino? 
 
    Sólo sé que es un padre cariñoso que conduce coches rápidos y...  
 
    ...es impresionantemente guapo.  
 
    Un escalofrío recorre mi piel al escuchar su voz y no veo señales de ninguna esposa. 
 
    Una noche me pilla accidentalmente mirando su habitación desde la mía. 
 
    No quiero parecer una acosadora, así que decido presentarme en su casa al día siguiente. 
 
    Hay algo misterioso y emocionante en él. Un misterio que no puedo esperar a desentrañar. 
 
    Y no estoy segura de cómo me siento al respecto. 
 
      
 
    

  

 
   
    DULCE APURO  
 
    DR. CARTER, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Si no crees en esa tontería del amor eterno de las novelas románticas, piénsalo de nuevo. El soñador Dr. Carter te dejará satisfecho y con ganas de más. ¡Empieza a leer su serie hoy mismo! 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DULCE APURO” AHORA 
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    No esperaba que conocería a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
    

  

 
   
    SALVAGUARDA  
 
    DR. PARK, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Disfruta de más médicos de ensueño en mi colección del Club de Doctores Millonarios. Y ya que has leído este libro y conoces a Gia, uno de sus personajes, quizá te guste saber más acerca de su historia. ¡Empieza a leer su romance con el Dr. Park en “Salvaguarda” hoy mismo! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “SALVAGUARDA” AHORA 
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    Él ha seguido adelante, está felizmente casado y tiene familia. 
 
    Me vine aquí por él. ¿Fui tonta al no verlo? 
 
    Todavía estoy superando mi relación con Cole, el médico que me hizo daño durante tanto tiempo. 
 
    Odio saber que todavía estoy colgada por él. 
 
    Pero debo reiniciar mi vida. Ya no quiero ese estilo de vida de la jet-set. 
 
    Prefiero conocer a mi hombre ideal y formar una familia. Pero eso parece una opción tan remota ahora mismo. 
 
    Nada más decirlo, conozco al Dr. Max Park por casualidad en una convención. 
 
    Y parece estar delicioso. 
 
    Pero no quiero adelantarme. 
 
    ¿Qué me está pasando con tanto médico? ¿Tanto me duele el corazón? 
 
    

  

 
   
    CONECTA CON LA AUTORA 
 
      
 
    Lee el catálogo de Alicia 
 
      
 
    https://viewauthor.at/AliciaNichols 
 
    https://amazon.com/author/alicianichols 
 
      
 
    Conecta con Alicia y suscríbete a su lista: 
 
      
 
    https://dl.bookfunnel.com/1u5210oyga 
 
      
 
    Sigue la Página de Fans de Alicia Nichols en Facebook: 
 
      
 
    https://www.facebook.com/alicianicholsauthor 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    ¡Muchísimas gracias! 
 
      
 
    ¡Con mucho amor! 
 
    Alicia 
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